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¡Lerroux! Desde que se abrieron las Cor­
tes no hay otra obsesión que Lerroux. A 
sus amigos nos complace ver cómo va for­
mándose alrededor de su nombre una au­
reola que, vista de cerca, no es otra cosa 
sino la combustión del odio reaccionario.
Al Partido Radical le satisface también 
itraer toda la animosidad, toda la sana de 
los elementos más incompatibles con la 
Vida moderna.

Nos .satisface ver frente á frente á los 
radicales y á los ultraconservadores; io 
que no puede satisfacernos es la forma del 
ataque. Pero cuando llegaren estas lineas 
á nuestros lectores, el Sr. Lerroux habrá 
respondido ya en el Congreso y habrá re­
cogido el triunfo que involuntariamente le 
proporcionan sus enemigos políticos. No 
hemos de ser nosotros los que busquemos 
en la sesión de ayer los tiros disparados 
contra el Partido Radical. A estas horas ya 
estarán bien devueltos.

I:l Radical, sin embargo, debe alzar 
hoy su voz para recordar la última época 
de persecución del periódico y del Partí-'' 
do. Esa persecución es para nosotros im 
titulo de honra. Al fin de ella estuvo el in­
dulto de siete condenados á muerte. Y eso 
es lo que no le perdona el partido conser­
vador al Sr. Canalejas.

En el debate de ayer volvió á surgir la 
absoluta separación de las derechas y de 
:as izquierdas; pero planteada ahora en 
forma tan imprudente por el Sr. Maura, 
que vino á colocarse, según una de sus 
Irases favoritas, á extramuros de toda po­
sibilidad. Si las derechas han de cumplir 
su misión dentro del régimen que patroci­
nan y garantizan, habrán de refrenar al se­
ñor Maura, que ayer las separó con vio­
lencia de su natural camino. Otra vez, des­
pués de largo alejamiento de la tribuna, el 
Sr. Maura se mostró tal como le vimos en 
1909, obcecado, ciego de orgullo, intran­
sigente, y además proclamador de la in­
transigencia.

Fueron en 1909 la represión en Barcelo­
na y las ejecuciones capitales por proce­
dimientos anacrónicos. Han sido en 1911 
la represión en Valencia y la condena de 
mqertt'dé siete reos. El Sr. Maura cree 
qué el equilibrio de los dos partidos tur­
nantes en el Poder exigía que en ambos 
casos el balance de cada uno hubiera dado 
el mismo resultado. Pero él ejecutó y el 
Sr. Canalejas perdonó. ¡Terrible y dañoso 
contraste! Queda el partido conservador 
expulsado definitivamente de esta comuni­
dad social y humana en que conviven los 
pueblos civilizados. Queda el partido libe- 
fal en cierta forma redimido de otras cul­
pas.

Y el pensamiento demasiado primitivo, 
lemasiado rudimentario del Sr. Maura tie­
ne que buscar alguna explicación fuera de 
la voluntad del jefe del Gobierno, porque 
á él no se le alcanza que nadie pueda go­
bernar ni sentir de otra manera. Si él eje­
cutó y Canalejas ha perdonado, ¿á quién 
se debe la divergencia de conducta? No se 
íe ocurre ni un momento pensar en que 
haya sido la voluntad del rey. Sus motivos 
tendrá para saberlo, ya por noticia de lo 
ocurrido en este caso, ya por conoci­
miento antiguo del alcance de sus senti­
mientos. Y no siendo por voluntad de 
aquella persona á quien corresponde la 
gracia del indulto, ¿á qu¿én atribuye el se­
ñor Maura la presión sobre el ánimo del 
Sr. Canalejas?

A Lerroux.—Comprendemos que para 
ios escarceos parlamentarios del Sr. Me­
lla fuera esa una tesis lógica y aun plau- 
Bible. El Sr. Mella sabe que su palabra tie­
ne solamente la eficacia inmediata que le 
dan su amenidad y su elocuencia. Era un 
efecto oratorio, una prueba de habilidad 
láctica que ningún parlamentario hubiese 
Uesdeñado.

Pero en el Sr. Maura era de una grave­
dad extrema echar toda la caravana con­
servadora por el mismo camino. Empieza 
por dejar al descubierto, no ya al Sr. Ca­
nalejas, sino á lo que tanto y tan ardien­
temente le preocupa: á la Monarquía. Y 
luego termina descartando al Sr. Cana­
lejas y atribuyendo al Sr. Lerroux y á la 
fuerza del Partido Radical la gloria—que 
para él no lo es, pero que todo el mundo 
culto reconocerá—, la gloria de haber sal­
vado la vida de siete hombres, condena­
dos, como Ferrer, por un Tribunal de ex- 
:epcióñ.

 ̂Si esa es la presión que el Partido Ra­
dical y su jefe ejercen en la actual política 
española, nosotros haríamos de ella un tí­
tulo de orgullo. Desde el primer momento 
dijinios en este periódico loque repitió lue- 
Sp todo el Partido .Radical:—Los reos de 
Cultera no serán ejecutados.—Contába- 
mos en primer término con un conoci­
miento más exacto de la opinión española 
que el que puedan tener los Sres. Maura 
y Lacierva y sus canes corredores. Sabía­
mos qiie_ después del proceso Ferrer v 
de su revisión ante el juicio de los hom­
bres honrados dentro y fuera de España 
no se podría volver á las mismas repre­
siones sangrientas. Y confiábamos tam­
bién en el instinto de conservación del 
partido liberal, que hubiera sido el primer 
ejecutado con la ejecución de los siete 
r\'OS de Cultera.

Era nuestra España Ja que nos hacía 
creer que los trabajos por el indulto no se­
rian estériles. La España del Sr. Maura 
puede y vate mucho menos cuando no se 
Sirve del Poder como de un arma ilícita.
,'*Jebia ser redneida á la inacción cuando 
^ lera  actuar guiada por ese torpe criterio 
.^accionario que convierte el cadalso en 

primero y casi el único auxiliar deí Tro- 
¡!?í y  entendió, sin duda, el Sr. Ca- 
in 1 ÍP ' cuando puso á la firma los seis 
|nciultós, y así debió entenderse después, 
liando fué perdonado también el Chato

til’__  Figura en el programa una revista de todas
•üo liemos oído un discurso—decía, de esta guarnición.

ayer un viejo parlamentario republicano—: 
hemos presenciado un suicidio.

Un suicidio, porque el Sr. Maura no 
puede arrastrar á todo el partido conser­
vador haciendo del indulto causa de nue­
va hostilidad al otro partido gobernante. 
Separarse de tal modo de la opinión y de 
los sentimientos de todo un pueblo, hablar 
de defección, de peligros para la Monar­
quía, de divergencias infranqueables por­
que este Gobierno no levanta la horca, se­
ría inutilizar un partido si no fuera inutili­
zarse á sí mismo.

¡Felicitémonos de su actitud! El Sr. Mau­
ra es el mismo de siempre. Su propio par­
tido se encargará de anularte y de substi­
tuirle.

Im gillljil POfíOli!
La casa dolos Siudicacos, sitiada.
LISBOA, 31. La situación del país continúa 

lo mismo.
Cerca del edÍÍ¡cio de la Unión de Sindicatos 

Obreros, las tropas, rodilla en tierra y parape­
tadas tras im muro, amenazan con detener 
que intenta salir ó aparece en las ventanas de 
dicho edificio.

Parece ser que el objeto de estas medidas 
es mantener el cerco hasta el amanecer, y en­
tonces proceder á las arrestaciones.

Acaban de ser detenidos por sospechosos 
en Alges tres individuos á quienes se Ies cree 
portadores de bombas y haber dado señales 
especiales por medio de silbidos.

Huelga f..'acabada.
LISBOA, 31. El Gobierno ha dirigido á to­

dos los gobernadores civiles el siguiente tele­
grama;

«El Gobierno considera la huelga como fra­
casada.

Los huelguistas ferroviarios acaban de de­
cidir no adherirse á la huelga general, según 
telegrama recibido de sus delegados en 
Evora.»

H uelguistas presos.
LISBOA, 31. Todos los individuos que se 

encontraban en el edificio de la Unión de Sin­
dicatos Obreros, que ascendían á unos cien­
tos, acababan de rendirse á las tropas sitia­
doras .

Serán conducidos por grupos escoltados 
convenientemente al arsenal de Marina, donde 
embarcarán en los buques de guerra.

£1 Comité dd la  hndlga.
LISBOA, 31. Entre los detenidos en el edi­

ficio de la Unión de Sindicatos figuran miem­
bros del Comité huelguista.
S i orden es com pleto.-lSil prisioneros. 

—Asalto de uns. fábrica.—Los perió­
dicos se publican.
LISBOA, 31. Fuerzas de Caballería siguen 

patrullando por las calles.
El aspecto de la capital es normal.
Las detenciones realizadas durante la noche 

última, principalmente en los Centros de los 
Sindicatos, ascienden á un millar aproximada­
mente.

Un pequeño grupo de huelguistas de Coiin- 
bra asalto una fábrica, acudiendo la Policía y 
disolviendo á sablazos á los revoltosos, resta­
bleciéndose la calma.

Las medidas militares adoptadas para ase­
gurar la libertad del trabajo y la tranquilidad, 
han producido el mejor efecto.

Actualmente el orden es absoluto, habiendo 
reanudado los tranvías su servicio normal.

Los periódicos de Lisboa aparecerán de 
nuevo esta tarde.

El diario As iVof/c/flS, de Evora, que acaba 
de llegar á esta capital, confirma las noticias 
referentes al restablecimiento de la normalidad 
en aquella población.

Hoy, día de fiesta, todos los establecimien­
tos están cerrados y empavesados ios edificios 
municipales.

El Congreso no lia celebrado sesión el lu­
nes ni el martes.

Mañana se reunirá.

Los reyes de Inglaterra
___ en Gibralíar

GIBRALTAR, 30. A las diez de la mañana 
entró en este puerto el vapor Medina, llevando 
á bordo á los monarcas ingleses.

Daban escolta al Medina ios cruceros Ar- 
gyll, Cochrane y Natal.

Esperaban á los reyes de Inglaterra el go­
bernador de la plaza y el almirante Pelliam.

Los buques de guerra ingleses, el crucero 
portugués Vosco de Gama, la escuadra espa­
ñola fondeada en Algeciras y el puerto salu­
daron á las personas reales, devolviendo el sa­
ludo el Medina.

La celebración del acto militar y otros que 
habían sido acordados en honor de sus majes­
tades británicas dependerán del estado del 
tiempo y de la voluntad de jorge V á causa del 
fallecimiento del duque de Pife.

Hdvizcta. m ilitar. — Paseos, 
fo r a s te r o s .

GIBRALTAR, 1.*' Se ha verificado en la 
Alameda, en presencia de una enorme muche­
dumbre, la revista militar y la entrega de las 
nuevas banderas á los Cuerpos, asistiendo el 
rey Jorge y el infante D. Carlos, montados á 
caballo, y la reina en coche, seguidos de los 
estados mayores del monarca y del general 
gobernador y de los embajadores de Inglate­
rra en Madrid y Tánger.

Durante todo el acto, que resultó brillantí­
simo, permaneció el infante D. Carlos á la de- 
reciia del soberano inglés, quien estuvo con­
versando constantemente en afectuosos tér­
minos con Su Alteza.

La presencia del infante en Gibraltar causa 
gran satisfacción en todos, tributándosele ca­
riñosas demostraciones de simpatía.

Los reyes pasearán esta tarde por la pobla­
ción.

Con motivo de la visita de Sus Majestades 
la población está atestada de forasteros, lle­
gados de todos los puntos del campo, y mu­
chos de Tánger y Ceuta.

F IE 3 T A 3  E2Í P E R P IG N A H

Una inviíación
PERPiGNAN, 1.® El general Doumouriez, 

comandante de la 3 2 . división de Infantería; 
el cónsul de España en esta capital, y el pre­
sidente de la Junta organizadora de festejos, 
han invitado a su alteza real la princesa doña 
Beatriz de Batteiiberg, que se halla por una 
temporada en Vernet-les-Baiiis, á asistir á 
unas fiestas que en su honor se darán en esta 
ciudad.

M A U R A  Y  C A N A L E J A SflperciUlüiienío
delestiliucio

El debate político, que muchos daban 
por muerto y hasta por enterrado, resur­
gió ayer de sus cenizas al mágico conjuro 
de la palabra de Vázquez Mella, que rea­
lizó el milagro de hacer hablar á la esfinge 
conservadora. Habló el Sr. Maura, y sus 
palabras, breves, rotundas y solemnes, bas­
taron para elevar el debate al máximum de 
intensidad y de interés. El jefe del partido 
conservador se limitó á rechazar toda so­
lidaridad con el Gobierno liberal, <á sa­
cudirme el polvo—dijo textualmente—de 
vuestra conducía, que ya llega á nosotros». 
Claramente acusó después al Ministerio 
de concomitancias y benevolencias repro­
bables con las extremas izquierdas, y aca­
bó declarando que la política canaiejisía 
representaba un serio peligro para la Mo­
narquía.

El apercibimiento del desahucio no ame­
drentó, justo es reconocerlo, al Sr. Cana­
lejas; erguido y digno rechazó el ataque, 
y afirmó su resolución de no vivir de la 
benevolencia ajena, ni de gobernar ai dic­
tado de ninguna voluntad que no fuese la 
del partido que acaudilla. «Con este ó 
con otro Gobierno, mande quien mande, 
el partido liberal no será jamás una secue­
la de los conservadores», agregó entre 
atronadores aplausos de toda la mayoría. 
Fué esta, sin duda, la primera vez que vi­
mos unidos en el aplauso sincero y fervo­
roso á los diputados liberales. Y es que, 
como decía luego en los pasillos un ex 
ministro del partido, fué ayer también la 
vez primera que el Sr. Canalejas demos­
tró desde el banco azul que se sabe la pa­
peleta de presidente del Consejo.

De nada sirvió que el 3r. Maura reco­
giera velas en su rectificación, afirmando 
que él no pretendía erigirse en rector de 
la política liberal, cuyos principios y pro­
grama respetaba, aunque se viese muchas 
veces en el deber de combatir; en todos 
ios que escuchaban al caudillo conserva­
dor sonaban aún las palabras con que, 
misericordiosamente, compadecía el se­
ñor Vázquez Mella la ímproba labor del 
Sr. Maura, condenado á gobernar dos 
partidos y agobiado por las preocupa­
ciones que le impone el discernir con de­
susada' frecuencia ia jefatura liberal, Y 
era de ver cómo ei propio Sr. Maura se 
contradecía inmediatamente, acusando al 
jefe del Gobierno de no haber realizado 
desde el Poder aquella rectificación de 
conducía que la presión conservadora im­
ponía con ia implacable hostilidad que de­
rribó á ia situación moretista.

Parece mentira que el Sr. Maura, que 
tantos motivos tiene para saber que el 
pueblo español no es tan desmemoriado 
como se había supuesto, pretenda hacer 
creer á la opinión que su acto de ayer no 
tuvo toda la intención, ya que no toda la 
eficacia, de un aldabonazo apremiante allí 
dondé siempre hallaron inmediato eco sus 
impaciencias por el Poder, ó las agudas 
crisis de su soberbia, ó los requerimientos 
de su voluntad soberana.

¿Quién habrá podido olvidar que de 
sus labios salieron aquellas amenazas de 
retirarse de la vida pública que dieron al 
traste con los anhelos liberales esperanza­
dos en el decreto de disolución ofrecido 
por ia Corona al Sr. Moret, y que suyas 
fueron aquellas apelaciones á la guerra 
civil que esterilizaron la labor democráti­
ca y anticlerical del honrado Gabinete Ló­
pez Doinínguez-Dávüa, y que su hostilidad 
y su enemiga á determinados elementos 
y prohombres bastaron á cambiar la di­
rección y la jefatura del partido liberal, 
y que su presión constante sobre el actual 
Gobierno y ia amenaza de retirarle la 
confianza y el concurso conservador ha 
mantenido en barbecho el programa cana- 
lejista. y que, finalmente, suya ha sido 
hasta ahora la dirección del retablo, así 
en las altas orientaciones de la política 
como en los provechos del botín electoral 
y del condominio caciquil?

Quien tal hizo debió pensar que todo 
era llano á su poder. Asi, y por aquello 
sin duda de que no es menester el traidor 
siendo la traición pasada, creyó el señor 
Maura que era llegado el momento de vol­
ver por la posesión directa de Ío suyo sin 
apoderados ni intermediarios; no contó, 
sin embargo, con la resistencia del des­
ahuciado ni con la vitalidad de la opinión 
liberal, que no se resigna á ser juguete 
de torpes ambiciones, y fracasó ruidosa­
mente.

Si el Sr. Canalejas fuese hombre capaz 
de enmienda, le invitaríamos á reflexionar 
sobre la transcendencia del acto realizadp 
ayer por el verbo de las derechas.

Vería entonces cuán descaminado andu­
vo en la compañía de los que sólo para 
perderte le guiaban, y se convencería de 
que la única voz sincera y los únicos con­
sejos honrados que iiasta él llegaron eran 
los de sus leales adversarios de la extre­
ma izquierda, que una y mil veces presa­
giaron esta ingratitud conservadora con 
que hoy se pagan los sacrificios de idea­
les y de convicciones ofrendados, estéril­
mente liasta para su egoísmo, por los Go­
biernos liberales en aras de la soberbia 
reaccionaria.

Bien empleado le está al Sr. Canalejas 
el palmetazo, y no hemos de ser nosotros, 
tristes víctimas de sus claudicaciones, ios 
que lo sintamos y deploremos. El Sr, Mau­
ra nos vengó ayer á todos.

D e  VaSeacla
r io i‘03 á E i FarroL — Frío.

VALENCIA, 1.® Con motivo del viaje de 
los reyes se han enviado á El Ferrol dos va­
gones de flores.

La intensidad del frío hace suponer que las 
cañerías de las fuentes se hallan en el mismo 
estado de congelación que en ia madrugada 
de ayer.

EN EL PAIS DE U PARADOJA

VAZQUEZ MELLA
El Sr. Vázquez Mella es un orador formida­

ble. Su elocuencia elástica, ingeniosa y dura, 
llena el Salón de Sesiones, se desborda por 
los pasillos de la Cámara y hace encoger la 
cola á los leones que custodian la puerta del 
Congreso. Esto ocurre cada cuatro años, por­
que el Sr. Vázquez Mella no se prodiga, y sólo 

‘eleva su voz en los momentos culminantes de 
las luchas políticas.

Ayer, esta voz persuasiva y cautivadora 
tuvo á la Cámara suspensa largo rato. Los di­
putados dejaron de chupar caramelos y el 
conde de Romanones abandonó por unos 
instantes la política de Guadalajara y los ne­
gocios mineros.

El Sr. Canalejas, con las cejas hermética­
mente unidas y los dedos nerviosamente se­
parados, demostraba su inquietud. «He aquí 
un discurso que nos hará mella—parecía de­
cir el presidente—; este hombre es de los que 
se preparan en la paz para la guerra.»

El Sr. Vázquez Mella seguía asombrando á 
la Cámara con su elocuencia, y, al terminar el 
exordio, niuclios diputados murmuraron sub­
yugados: «¡Qué gran orador es este hombrel» 
Pero, en aquel momento, el orador tradicioiia- 
lista saltó violentamente al campo de la para­
doja con esta .afirmación estupenda; «Cuando 
Dios quiere perder á una nación la colma de 
oradores.» La frase, que aunque carece de in­
genio tiene un sólido fondo de verdad, ha sur­
gido del caletre erudito del Sr. Menéndez y 
Pelayo. Repetida por Azorin, ó por el general 
Luque—dos señores que no pronuncian—, el 
concepto no sería chocante; pero en los labios 
de uno de nuestros más grandes oradores nos 
deja desconcertados.

¿Qué valor podemos darle á esta afirma­
ción con la que el Sr. Vázquez Mella pretende 
destruir toda su brillante historia? Enemigo 
del parlamentarismo, debe, sin embargo, al 
Parlamento sus mayores triunfos. Su conde­
nación de la oratoria no puede ser más que 
un impulso de sinceridad arrancado por su 
admiración hacia el autor de Los heterodoxos. 
En este punto también coincidimos con el se­
ñor Vázquez /vlella. Menéndez y Pelayo, que 
hasta ahora no ha sentido el hastío de la sa­
biduría, sigue trabajando sin descanso día 
y noche, como aquel viejo canónigo que temía 
que al penetrar los gusanos en su cerebro 
echaran de menos alguna idea.

Pero la influencia del gran escritor ha sido 
perniciosa para el orador tradicionalista. Si 
en lugar de atacar al Parlamento hubiera ala­
bado sus ventajas, que le han permitido á él 
ser una personalidad importantísima en la po­
lítica española, su triunfo.liublera sido ruido­
so. Pero ha seguido el rumbo contrario, y de 
todo aquel brillante artificio sólo queda una 
cosa: un hombre que para condenar la orato­
ria hace uno de los más elocuentes discursos 
que se han oído en el Parlamento.

•F. R o d ríg ru ez  d e  l a  P e u a .

El sacerdote y la niña
(Fábula.)

BILBAO, 30. Esta tarde hubo en el barrio 
de Achuri un formidable tumulto.

Hallábase en el jardín de los Caños, que or­
dinariamente se encuentra soliterío, una niña 
de doce años jugando en compañía de una pri­
ma suya, cuando se le acercó un sacerdote, 
que comenzó á acariciarla.

Al notar la prima ciertos gestos y ademanes 
del cura, gritó pidiendo auxilio.

Inmediatamente acudieron varias personas, 
deteniendo al sacerdote, que es capellán de 
un convento de Bilbao.

Entregáronle á un guardia, y, como se aglo­
merara la gente, indignada al conocer el relato 
de lo ocurrido, el guardia refugió al cura en un 
portal temiendo la furia de la muchedumbre, 
que aumentaba por momentos.

Llegaron nuevos guardias, siendopredso, 
para poder conducir al detenido á  la Inspec­
ción, despejar la calle.

Ultimamente fué llevado el sacerdote en un 
coche, entre grandes silbidos y gritos de pro­
testa de la multitud, que era á duras penas 
contenida por la fuerza pública.

XDEl
El presupuesto.—Sesíóa borrascosa.

BILBAO, 1.® La Junta municipal ha termi­
nado la discusión del presupuesto, fijándose 
éste en 10 millones de pesetas, con un déficit 
de 80.000 pesetas dedicado á rebajas en el im­
puesto del pescado y otros artículos de pri­
mera necesidad.

Concédense 1.000 pesetas de subvención al 
Sindicato de Fomento, que es el que organiza 
las fiestas de Carnaval y otros festejos, y 6.000 
para contribuir al aumento de Guardia Civil, 
que se pidió á raíz de la última huelga.

La sesión celebrada esta noche por dicha 
Junta ha sido algún tanto borrascosa, incre­
pándose izquierdas y derechas con motivo de 
ser destituidos dos celadores de arbitrios.

Perezagita amenazó con que vendría el pue­
blo á protestar en el Ayuntamiento contra las 
derechas y ei alcalde.

ün obrero arrollado
por el tren

OVIEDO, L* Al entrar en la estación de 
Puente Fierros un tren de mercancías arrolló á 
un obrero de la Compañía de ferrocarriles del 
Norte llamado Manuel González, el cual re­
sultó gravísimamente herido en ambas pier­
nas.

Momentos después fué conducido al Hospi­
tal Provincial.

Don Jaime de Bordón
G.^BES, 1.® Ha llagado á esta ciudad el 

príncipe D. Jaime de Bo.rbón.
Viaja dé riguroso incógnito.

mmOBIil BBOICIL
Preguntas de Lerroux V Glner de los Ríos

P o r  lo s  p r ó fu g o s  y  d e s e r t o r e s . E l  a s c e n s o  d e  lo s  
g e n e r a le s . L o s  s u b a lte r n o s  d e  m arin a .

L a  ú ltim a  E x p o s ic ió n  In te r n a c io n a l d e  ñ r t e  s in  iiq u id a n  
L a  p r o v is ió n  d e  ia  c á t e d r a  d e  c a ta lá n

El Sr. LerrouxE! señor PRESIDENTE: 
tiene la palabra.

El Sr. LERROUX: Con ia brevedad que 
tengo por costumbre voy á formular dos 
preguntas, que ruego á la Mesa tenga la 
bondad de poner en conocimiento del se­
ñor ministro de la Guerra, que no espera­
ba que estuviese presente porque no se lo 
Iiabía notificado, habiéndole aguardado en 
varias sesiones á las que no ha concurrido 
sin duda obligado por atenciones parla­
mentarias en la otra Cámara. Las hago 
ahora para que sirvan de notificación por 
si alguna de ellas hubiera de servir de base 
para una interpelación.

Recordarán los señores diputados que 
cuando discutimos la ley del Servicio mili­
tar obligatorio tuvieron la bondad la Co­
misión de aceptar y ellos de aprobar una 
enmienda que propuse por la que el minis­
tro de la Guerra se obligaba, en el término 
de seis meses, después de sancionada la 
ley, á presentar el reglamento condicionan­
do la manera cómo los prófugos y deser­
tores pudieran acogerse á un indulto. Ha 
transcurrido ese plazo y sin duda por otras 
obligaciones, que no han sido pocas las 
que han debido pesar sobre el ánimo del 
señor ministro de la Guerra, no se han dic­
tado esas condiciones, sobre todo en lo 
que se refiere á los desertores, aunque ten­
go noticia de que algo que se refiere á los 
prófugos se ha dictado.

Ruego, por consiguiente, al señor minis­
tro de la Guerra que tenga la bondad de 
decirme si hay dificultades de orden legal 
que se opongan á reglamentar estas con­
diciones, por lo que se refiere á los deser­
tores.

La otra pregunta es esta. Yo no he di­
cho ni he escrito jamás que en el Ejército 
se siga un criterio de privilegio para los 
ascensos, sobre todo en las clases supe­
riores; pero es el hecho que, examinando 
el escalafón de generales, me encuentro 
con algunas anomalías en lo que se refiere 
á los de brigada. Al objeto de saber si hay 
una injusta postergación en cuanto á uno 
de los generales de más brillante historia 
de nuestro Ejército, pido al señor ministro 
de la Guerra que se sirva traer á la Cá­
mara la hoja de servicios ó expediente 
personal—no sé bien cómo se dice en el 
tecnicismo militar—del Exemo. Sr. D. An­
drés Maroto, general de brigada.

Después de pedir á la Mesa que se sir­
va poner en conocimiento del señor mi­
nistro de la Guerra estos ruegos míos, he 
de formular una pregunta al señor ministro 
de Marina, que no necesitaba previa noti­
ficación, porque de seguro me puede su 
señoría contestar en el acto.

Sé que en el Senado se ha retirado por 
la Comisión correspondiente el proyecto 
de ley reformando las plantillas en lo que 
se refiere á los subalternos, y yo deseo 
preguntar á su señoría, en interés de esas 
modestas clases de la Marina, si la retira­
da es definitiva ó si tiene por objeto estu­
diar mejor esa reforma é insistir en ella, 
porque esto podría llevar la tranquilidad á 
una porción de clases modestas de la Ar­
mada, que veían en esas reformas un me­
joramiento para su porvenir.

El señor SECRETARIO (Quíroga): La 
Mesa comunicará al señor ministro de la 
Guerra los ruegos del Sr. Lerroux.

El señor ministro de MARINA (Pidal): 
Pido la palabra.

El señor PRESIDENTE: La tiene su se­
ñoría.

El señor ministro de MARINA (Pidal): 
Para contestar al Sr. Lerroux en el sentido 
de que ese proyecto de ley se ha retirado 
porque, después del tiempo que llevaba 
presentado y de las modificaciones que 
han sufrido los servicios en ese tiempo, es 
de necesidad reformarlo. Así, pues, la reti­
rada no es definitiva. En cuanto estén he­
chos los estudios necesarios y modificado 
convenientemente, se volverá á presentar. 
(El Sr. Lerroux: Muchas gracias.)

♦**
El Sr. GINER DE LOS RIOS: Pido la 

palabra para dirigir un ruego á todo el 
Gobierno y en particular al señor ministro 
de Instrucción Pública.

Recordarán los señores diputados que 
siendo ministro de Instrucción Pública el 
Sr. Burell y presidente del Consejo el 
mismo que ocupa hoy la cabecera del ban­
co azul, presenté una enmienda al presu­
puesto de Instrucción Pública que se dis­
cutía, pidiendo 150.000 pesetas para la 
sexta Exposición Internacional de Arte, de 
Barcelona. Se admitió la enmienda por el 
señor presidente, por el señor ministro de 
Instrucción Pública y por el señor minis­
tro de Hacienda; pero en uno de esos mo­
mentos que á veces se dan en la Cámara, 
después de aceptada y admitida hubo di­
ficultades para la adaptación de cifras; y 
e! Sr. Burell me pidió que retirase !a en­
mienda, porque se abonarían las 150.000 
pesetas á la Exposición de Barcelona del 
capitulo correspondiente, en que había 
consignadas 183.000 para Exposiciones. 
Yo no tuve inconveniente en acceder á la 
solicitud del señor ministro de Instrucción 
Pública con tal de que se hiciera una de­
claración por el señor presidente del Con­
sejo de que, con efecto, de ese capítulo se 
abonarían los 30.000 duros.

Retirada la enmienda y aceptada por el

ha resultado que hasta la fecha se han aba^ 
nado para esa Exposición de Barcelona, 
no 30.000 duros, sino 30,000 pesetas. El 
Sr. Ginieno, ministro de Instrucción Pú­
blica actual, al ir á inaugurar aquel públi­
co concurso por reconocer su importancia, 
al admirar cómo toda Europa concurría at 
hermoso certamen, ofreció que, con efecto, 
se cumplirían los compromisos del Gobier' 
no; pero por dificultades, sin duda ajenas 
á la voluntad del señor ministro, el caso 
es que hasta la fecha no se han abonado 
los 24.000 duros restantes á la Exposición 
de Barcelona. En tanto, señores diputados, 
la Comisión de la Exposición de Barcelo­
na y su Junta de Bellas Artes se deridió á 
adquirir obras de autores extranjeros, es­
cultores, pintores y otros artistas de varias 
clases, y se encuentra en el caso de no po-í 
der cumplir sus compromisos, aunque las 
obras están compradas. En esta situación, 
¿no le parece al Gobierno, y al señor mi­
nistro de Instrucción Pública especialmen­
te, que puesto que en el año pasado, á 
pesar de las excitaciones de la Comisión 
especial que vino á Madrid á solucionar 
el asunto y de las gestiones de este mo­
desto diputado para que de la partida co­
rrespondiente se cumpliese lo ofrecido, no 
solamente no se hizo nada, sino que se 
concedieron á la Exposición de Artes De­
corativas de Madrid 100.000 pesetas; no 
parece razonable, digo, que siendo este 
compromiso posterior al convenido con 
Barcelona, es llegada la hora de que de la 
partida actual de 185.000 pesetas que hay 
en el presupuesto dedicada á Exposicio­
nes se abonen esos 24,000 duros á la de la 
capital catalana? ¿Es que Barcelona, poi 
ventura, no es acreedora á esta y á toda 
clase de consideraciones, cuando (sin po­
nerla en parangón con las demás cabezaS' 
de provincia) es evidente que hace esfuer­
zos superiores á las ciudades de toda Es­
paña, gastando en Arte lo que no gasta 
ninguna, así como en escuelas, en ense­
ñanza, en cultura en general?

Y si es la primera entre todas, Barcelo­
na, ¿cree el señor ministro que debe ser 
atendida antes que consumir esa partida 
de 185,000 pesetas en la nueva Exposición 
de Madrid que se proyecta?. ¿No le pare­
ce al señor ministro de Hacienda que era 
preferible, en buena administración, cum­
plir las deudas antiguas sin adquirir otros 
nuevos empeños, que dejasen en descu­
bierto lo pasado? Por formalidad, por ho­
nor del nombre de España, desairado en 
estos momentos ante los artistas extran­
jeros, para que no sea preciso que el Ayun­
tamiento de Barcelona tenga que hacer un 
esfuerzo suministrando io que el Estado 
ha debido satisfacer, yo suplico al Gobier­
no, y en particular á su jefe, que cuanto 
antes encuentre medio, como estoy seguro 
que con su buen deseo y su amor á Cata­
luña ha de encontrarlo, de satisfacer esta 
legítima aspiración.

Y ahora no quiero sentarme sin llamar 
la atención del señor ministro de Instruc­
ción Pública sobre otro hecho realmente 
más delicado, grave á mi juicio, que pasa 
en la Universidad de Barcelona.

El diputado que tiene el honor de diri­
giros la palabra presentó una enmienda á 
ese presupuesto á que me vengo refirien­
do, por la que se creaba en la Facultad de 
Letras de Barcelona una cátedra de Lite­
ratura catalana, al mismo tiempo que se 
creaba otra de Literatura galaico-portu- 
guesa en la Universidad de Madrid.

Con efecto: tras muy breve defensa, la 
Cámara tuvo á bien acordar que debían 
crearse ambas cátedras. Aprobada la en­
mienda y consignadas las correspondien­
tes partidas, y habiendo auxiliares en la 
Facultad de Letras de Barcelona que po­
dían encargarse inmediatamente del des­
empeño de esta enseñanza, mientras se 
celebraba la provisión definitiva por con­
curso libre, «oído el Consejo de Instruc­
ción Pública» (como decía la enmienda), 
ocurre el caso extraño, señores diputados, 
que el Consejo á que me refiero—dicho 
sea con todos los respetos que me mere­
cen las personas que lo constituyen, por 
su ciencia, su saber, sus altas dotes en el 
profesorado, en la administración, por su 
representación social y reconocida hono­
rabilidad—, ha puesto el veto, al parecer 
esta es la palabra, á la inauguración de 
esa cátedra; y, á pesar de figurar en pre­
supuestos partidas ;correspondientes y de 
ser un acuerdo de las Cámaras, este acuer­
do, que es una ley, está en suspenso con 
ia tolerancia de los señores ministros que 
se han sucedido desde el Sr. Burell, y sin 
que se haya opuesto á ello una resolución 
;an enérgica como terminante.

Pero aún es piás grave la irregularidad, 
a llamativa incorrección, señores diputa­

dos, permitidme que lo llame así. Hace 
diez años he tenido yo alumnos de la Uni­
versidad de Cristianía que estudiaban el 
catalán, porque entre las lenguas roman­
ces de la Facultad de Letras de aquella 
Universidad de Noruega hasta figura el 
catalán, y en Friburgo se estudia el catá- 
áii; y hasta hay una escuela de diligentes 
nvestigadores de Historia medioeval, cuyo 

solo objeto es prepararse para estudiar 
nuestro rico Archivo de la Corona de Ara­
gón, que tantas sorpresas depara á la .his?̂

señor presidente del Consejo la aclaraciÓ%i.tona internacional ê Europa
M O. ,.Ayuntamiento de Madrid
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,’cual es tndl^ensable el conocimiento ds 
■la lengua y literatura catalanas: y, en cam­
bio, no se estudia nada de esto en la pro­
pia Universidad de Barcelona, á pesar de 
haberlo acordado las Cortes de la Nación
á petición de este modesto diputado. 

Y jr o  preguntó: ¿á qu6 resortes 
‘ . ispei]

¿Qué pasa en el iVlinisterio para no

apela
>onsejo para esa suspensión inde

peía
nni-•ese Ce

d|?
dár él exequátur al voto unánime de las 
Cámaras?

Si no se tratase de la persona que iioy 
ian dignamente ocupa el cargo de ministro 
de Ins^ucción Pdblicá, que además tiene 
otra muy alta representación en el profe­
sorado, con el que ha alcanzado justo re­
nombre, casi me atrevería yo á decir que 
había en esto un caso de responsabilidad 
en su señoría por tolerar que una ley vo­
tada por los Cuerpos Colegisladores deje 
de cumplirse por disposiciones dilatorias 
del Consejo de Instrucción Pública.

Ha llegado, pues, el momento de que, 
sobre la marcha, sin moratorias injustifi­
cadas de ninguna especie, se resuelva es­
te asunto, y que, así como está funcionan­
do, según tengo entendido, señor ministro, 
la cátedra de Literatura galaico-portugue- 
sa, se abra en la Universidad de Barcelona 
la cátedra de Literatura catalana, por­
que aún resulta mayor el escarnio al ver 
que, de dos cátedras creadas á un mis­
mo tiempo, por un mismo acto y voto, 
se da la de gallego y no se inaugura la de 
catalán.

Rectiiicaciones.
E! Sr. GINER DE LOS RIOS: Resulta 

que los dos hechos á que he aludido, la 
exposición y la cátedra de Literatura ca­
talana de Barcelona, reconoce el señor 
ministro que en el fondo, con ligeros deta­
lles, son lo que he dicho, y perfectamente 
exactos. Ha indicado su señoría, sin em­
bargo, que no hay entera exactitud en lo 
que yo he expuesto acerca de la literatura 
galaico-portuguesa. Si el digno antecesor 
3e su señoría, Sr. Salvador, quiso por un 
real decreto dar forma á lo que disponía 
el acuerdo de ambas Cámaras y la ley de 
Presupuestos, que para el caso es una ley 
tan sustantiva como cualquiera otra, para 
la organización de esas cátedras, no tengo 
para qué discutirlo; aunque si tengo que 
decir que ese señor ministro dejó en sus­
penso una ley, cuando sólo tenía que oir 
a l  Consejo para la provisión de las cáte­
dras definitivamente en concurso libre; y 
«sto no puede hacerse ni debe hacerse. Las 
Cortes ya determinaron todo lo relativo á 
esas cátedras, que es lo siguiente: decía el 
último apartado de la eiiinienda, sobre el 
concurso en Ja provisión de esas cátedras 
de las Universidades de M,adrid y de Bar­
celona:

«El Gobierno, á juicio de los que subs­
criben, inspirándose en las anteriores con­
sideraciones, deberá crear en la Universi­
dad Central la cátedra de Lengua y Lite­
ratura galaico-portuguesa, y en ia de Bar­
celona la de Literatura catalana, ambas en 
el período de la licenciatura, en curso de 
lección alterna y con carácter voluntario, 
por ahora, haciendo recaer el nombramien- 
10 de los profesores en personas de reco­
nocida competencia en las citadas litera­
turas, á cuyo efecto se anunciarán á con­
curso libre, oyendo a l  Consejo de Instruc- 
ción Pública.,, (El señor ministro de Ins­
trucción Pública: ¿Está su señoría seguro 
de que fué aprobada?) Tan seguro que 
está votada sin un solo voto en contra por 
esta Cámara en la sesión de 5 de Noviem­
bre de 1910. (El señor ministro de Instruc­
ción Pública: Invito á su señoría á que re­
pase la ley de Presupuestos.) En la ley de 
Presupuestos está dotada con 3.500 pese­
tas. Yo invito al señor ministro de Instruc­
ción Pública á que lea el presupuesto. Lo 
único que le quedaba ál Consejo de Ins­
trucción Pública que hacer era anunciar 
el concurso, y, sobre si esa cátedra debe 
ser de literatura catalana, en lo cual el 
Consejo no tiene que intervenir, ni debe­
ría intervenir ,̂ y si interviene lo hace pres­
cindiendo de la opinión de ias Cámaras, ó 
si ha de ser de literatura aragonesa-cata­
lana de los tiempos medios, que es lo que

giensan tales ó cuales consejeros, es so­
re lo que versará el informe de la Facul­

tad de hilosofía y Letras de Madrid.
De modo que aquí hay: primero, prete­

rición de una ley por parte de los minis­
tros de Instrucción Pública posteriores al 
acuerdo; y segundo, que ni el auxiliar de 
3a Facultad de Letras de Barcelona se ha 
encargado de la cátedra vacante, ni se ha 
(abierto la matrícula libre, puesto que era 
potestativo de los alumnos el estudiar esta 
eflisefianza; y sea el decano de la Facul­
tad, sea el secretario, sea el subsecretario 
de Instrucción Pública—el organismo no 
me importa— el culpable de esto, el caso 
es que está en suspenso un acuerdo de las 
Cortes hace dos cursos, á pesar de la con­
signación que en el presupuesto existe y 
del acuerdo terminante de las Cámaras. 
Esto es lo único que tengo que decir, aun­
que reconozco el buen deseo de su seño­
ría dé que se cumplan todos los acuerdos 
que emanan del Poder soberano de las 
Cortes de la Nación.

El Sr. GINER DE LOS RIOS: Acabo de 
entregár la enmienda que me han traído

Í>ara compulsar (por si me he equivocado) 
a fecha en que fué aprobada. No he diri­

gido cargo personal al señor ministro que 
-tan dignamente desempeña la cartera de 
Instrucción Pública: he dicho que en si es 
grave el hecho de que un Alto Cuerpo 
que depende de su señoría suspenda una 
ley votada por las Cortes; una ley, puesto 
que un acuerdo en la ley de Presupuestos 
es tan firme al crear una cátedra como una 
ley derivada de un proyecto que emane 
del Gobierno ó una proposición nacida de 
la iniciativa de los representantes del país. 
Es una ley la creación de las dos clases: !a 
una en Barcelona y la otra en Madrid; y 
que están en el presupuesto, se aprueba 
viendo que existe en él una partida de 
1.000 pesetas para gratificación de resi­
dencia al profesor que vaya á desempeñar 
esa cátedra; y como en Barcelona no tie­
nen esa retribución de residencia de I.OOO 
pesetas los profesores de Universidad, no 
está incluida, naturalmente, la partida res­
pectiva.

Pero en el presupuesto actual, en el que 
rigió en 1911, hay una partida destinada á 
aa!mn:ación de cátedras que, comparada 
cr K; (jiie figuraba en el presupuesto an- 
teiior para ci mismo fin, difiere en bastan­
tes miles de pesetas; las suficientes para
que sj se encargaba de la cátedra de Lite­
ratura catalana un catedrático de la Fa­
cultad de Filosofía y Letras—como así 
habría tenido que suceder—, disfrutara de 
!a retribución de 2.000 pesetas, que es lo 
que se da á los catedráticos que cobran por 
aumento de trabajo desempeñando más de

E : L .

De modo que, sin estar en el presupues­
to consignado el nombre de la cátedra de 
Literatura catalana, está incluida de he­
cho, en cuanto iiay diferencia en el núme­
ro de catedráticos de la Facultad de Filo­
sofía y Letras, y en cuanto hay diferencia 
en las cifras de uno v otro presupuesto 
para la acumulación de clases, y porque 
una de las partes de la enmienda, que se re­
fiere á la cátedra de Literatura galaico-por- 
luguesa, está consignada en la gratifica­
ción por residencia del catedrático que la 
había de desempeñar.

Ahora bien, señor ministro; si está en 
presupuesto, si es, por consiguiente, ente­
ramente firme el acuerdo, ¿cómo lia sido 
posible que el Consejo de Instrucción Pú­
blica se entretenga en sus informes nada 
menos que un año ó dos cursos?

Pero hay otra cosa, y es que ya que es­
tán los auxiliares para desempeñar interi­
namente las clases, mientras *se resuelve 
quién había de desempeñarlas en propie­
dad, ¿cómo no se ha abierto matrícula? 
¿Cómo no se han hecho los anuncios y 
edictos naturales en este caso? ¿Cómo no 
han acudido los profesores interinos ó au­
xiliares á desempeñarlas? Todo esto es 
algo que indica que por lo menos ha habi­
do negligencia.

¿Cómo he de pensar que su señoría no 
tenga amor á la lengua catalana, cuando 
le he escuchado en uno de los Congresos 
de enseñanza celebrados en Barcelona 
hablar en valenciano, que vale tanto como 
hablar en catalán? Ya sé yo que su se­
ñoría tiene el mismo carino á su lengua 
materna que tienen los catalanes á la suya, 
y yo guardo igual respeto y estima para la 
de su señoría como para la de Cataluña y 
la de todos. Es cuanto tengo que decir en 
este particular.
 ̂ En cuanto á que se pague lo que se debe 

á Barcelona por su última Exposición In­
ternacional de Arte, del capítulo corres­
pondiente del presupuesto ó por medio de 
un crédito, formando el expediente nece­
sario, aunque preferiría lo primero, con tal 
que se paguen los 24.000 duros, me con­
formo.

C;ÍSAS BE LA PÜEN3A
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Llegada y recepción.
ZARAGOZA, 31. El ministro de Instruc­

ción Pública, D. Amallo Gimeno, llegó en el 
tren rápido, apeándose en la estación del Se­
pulcro, donde le esperaban todas las autorida­
des, el elemento oficial y el partido liberal.

Al descender del vagón-salón, fué acogido 
el ministro con entusiásticas ovaciones yaplau- 
sos, mientras que le rendía honores una com­
pañía del regimiento de la Infanta con bande­
ra y música.

Terminadas las presentaciones de rúbri­
ca, subiíó el Sr. Gimeno al coche del alcal­
de, dirigiéndose la comitiva al Gobierno Civil, 
donde se verificará, á las cinco, una recepción 
oficial.

Poco después de llegar al Gobierno Civil, 
volvió á salir el ministro, trasladándose al 
templo de la Virgen del Pilar.

A las siete se celebrará en su honor im ban­
quete en el Casino de la Exposición,
^ Han llegado muchas Comisiones de los pue­
blos para cumplimentar al ministro.

V isita  a l Pilai'.
ZARAGOZA, l .“ El ministro de Instruc­

ción Pública fué recibido en el patrio del Pilar 
por el Cabildo en pleno.

Acompañábale el director general de Obras 
Públicas, Sr, Armlfián.

Después de orar ambos en el altar de la 
Virgen, visitaron el templo, deteniéndose lar­
gamente en el punto donde amenaza con de­
rrumbarse.

El Sr. Gimeno ofreció volver mañana para 
examinarlo minuciosamente con el arquitecto.

Desde el Pilar volvió el ministro al Gobier­
no Civil, donde se está verificando ahora la 
recepción oficial.

Banquaíe.—Discui’sos.
ZARAGOZA. 1.® Se ha celebrado en el 

Casino un banquete en honor del ministro, al 
que asistieron ochocientos comensales.

La banda del Hospicio amenizó el acto.
Habló el . jefe de los liberales, Sr. Gar­

cía, quien presentó al partido reorganiza­
do ya.

El Sr. Arminán estuvo elocuentísimo.
El ministro de Instrucción, Sr. Gimeno, brin

dó exponiendo el carácter políüco del partido 
1 •  ̂Y i ** .liberal y las diferencias que separan á éste del 
partido conservador y republicano.

Al terminar fué objeto de una estruendosa 
ovación.

Después del banquete asistió el ministro á 
una función en el teatro Principal.

DE ALGECIRAS
B1 iiifa<iit9 D, Carlos.— ISoTímlexito d@ 

baques.
ALGECIRAS, 31. A las cuatro de la tarde 

ha regresado de Gibraltar el infante D. Car­
los.

Luego visitó los cuarteles, revistando el re­
gimiento de Covadouga,

Créese que mañana inarcíiará á Ceuta.
Zarpará esta madrugada para Vigo el cru­

cero Caialüña. Lleva órdenes reservadas.
Se baila en aguas de Gibraltar el crucero 

portugués Vasco de Gama.

€

Ideutiflcacióa.
MARSELLA, 1.® Ha dado ya por termina­

dos sus trabajos la Comisión encargada de 
comprobar la identidad personal cíe los veinti­
nueve súbditos turcos, individuos de la bené­
fica Media Luna Roja otomana, que fueron 
apresados por los haliauos á bordo del barco 
francés Manouba y luego devueltos á las au­
toridades francesas.

Ha salido de regreso á París, en donde dará 
á conocer al ministro de Negocios Extranjeros 
el resultado de su encuesta.

Dichos .sCidditos turcos seguirán en Fríoul 
hasta que el Gobierno resuelva.

DS FOMENTO
La extinción de la  langosta.

Por el .Ministerio dé Fomento se ha dictado 
la real orden siguiente:

«El art. 64 de la vigente lev de Plagas del 
campo de 21 de Mayo de 1908'preceptúa que 
los trabajos de extinción del germen de lan­
gosta en la campaña de otoño é invierno ha­
brán de terminar, sin excusa alguna, el día 
último del corriente mes; pero habiéndose di­
rigido á este Ministerio el gobernador civil de 
Badajoz y el ingeniero jefe de la Sección agro­
nómica de Toledo manifestando la convenien­
cia de prorrogar dicho plazo por imposibilitar 
el temporal de lluvias reinante la realización 
de los trabajos, su majestad el rey (q, D. g.), 
considerando atendibles las razones expues­
tas, se ha servido disponer se prorrogue por 
todo el mes de Febrero próximo el plazo que 
ia ley concede para efectuar los saneamientos 
de terrenos invadidos por germen de langosta 
en las provincias en que existe.*

í ;

Estuvo muy bien la velada que hubo ha­
ce poco en la Asociación de la Prensa, y 
en la que el Sr. Pidal (D. Alejandro) lució, 
sí no la cultura que no tiene, las admira­
bles dotes de hablador y de sofista católi­
co hueco, baso de su portentosa y envi­
diada suerte. .

El respetable figurón se había compro - 
metido á probar que era auténtico retrato 
de Cervantes el cuadro firmado por fanú- 
giii (sic), y que á él, á Pidal, tanto ó más 
que á la Academia de la Lengua por éí 
presidida, gracias al favoritismo, convenía 
colarnos nara limpiar, fijar y dar esplen­
dor al tan deslustrado como inútil Areópa- 
go de los congrios, vecino de San Jeróni­
mo y del Gasón:

Pero como no es lo mismo deniostrar 
que prometerlo, su señoría, á vuelta de 
muciios circunloquios y parrafadas dé esas 
que entusiasman a! patio, no logró demos­
trar lo que se proponía; verdad que dejó 
la cuestión ó problema io mtámito que es­
taba. si no peor, antes de aquella ronilan • 
te perorata.

El gran dialéctico tomista, asi llamado 
con la misma justicia que mandan hacer, 
como á Montero Ríos ie apellidan el gran 
cononísta, y á Salmerón el gran filósofo, 
y á Gasset el gran hidráulico, hizo en la 
noche do referencia lo que en toda su am­
pulosa vida: hablar mucho sin probar nada. 
Pidal no ha conseguido jamás enjaretar 
una demostración.

Que la presentara ó que no, respecío 
del asendereado retrato, le importaba á la 
Asociación de la Prensa tres cominos; era 
Pidal el interesado, no precisamente en la 
prueba, sino en hacerse oir acerca del 
asunto. En realidad, el sitio adecuado para 
su charla era el Círculo de los Luises, don­
de tanto perora D. Alejandro como en 
casa propia; también el salón de la Aca­
demia de la Lengua, el del Centro de la 
Defensa Social ó el de la Universidad Ca­
tólica Libre de la calle del Príncipe; el lo-, 
cal de la Asociación de la Prensa, nunca.

Y Pidal menos que nadie se hubiera 
acordado ds ese salón ni de la Prenáa y 
de los periodistas, puesto que odia con 
toda su alma á una y á otros; y bien que 
los ha perseguido con denuncias, multas y 
prisión, cuando ha ocupado el Poder. Si 
de Prensa alguna tenía necesidad, ahí es­
taba el salón de E l Debate. Pero nuestro 
gran neo, casi carlista, casi alfonsino, casi 
lo que sea, y ¡viva quién venza!, ansiaba 
resonancia, toda la posible.

Y la Asociación de la Prensa, sin duda 
por haber olvidado el odio que Pidal tiene 
al periodismo y lo mucho y cruelmente 
que lo había maltratado, y de nuevo lo des­
trozarla si pudiera, le abrió de par en par 
su casa en la convicción de hacer una gran 
cosa... para el neísmo, para el enemigo.

Una de las admiraciones de mi vida es 
la que me inspira la mansedumbre de la 
Prensa liberal española. Los católicos, 
obligados á esa virtud, la predican á tras­
tazos, ya que no pueden hacerlo á tizona­
zos en*la hoguera; y nosotros, los incrédu­
los, ia practicamos sin predicarla; olvida­
mos y perdonamos las injurias y los gol­
pes, las imiUas y los procesos; los odios y 
las difamaciones, y, como si fueran los que 
nos las irrogan padresó hermanos nuestros, 
los bombeamos y jaleamos, contribuimos 
á su lustre, los secundamos en sus interí- 
tos de lucirse y les damos nuestra casa 
para que en ella trabajen por lo suyo.

Siempre constante en tan cristiana man­
sedumbre, otro día la Asociación de la 
Prensa permitió, ¿qué digo?, se creyó muy 
honrada con que otro inmenso congrio, 
Moret, se luciera en el consabido local 
con una conferencia sobre la enorme gan­
sada de la ilusoria necesidad que hay 
aquí de fundar una escuela de periodistas.

Las muchas y gordas majaderías, san­
deces y vulgaridades que ensartó allí el 
seudoliberal y efectivo cortesano de la 
segunda rama borbónica, porque es la que 
reina, todavía las recordarán muchos com­
pañeros que salían de la conferencia ha­
ciéndose cruces caminito de la Redac­
ción respectiva, sobre cuya mesa iban á 
escribir diíirámbicos elogios de la sabidu­
ría, la elocuencia, el talento, la erudición, 
el ingenio, la ropa negra y la belleza física 
de Moret.

Menos mal que la acerada pluma de 
Dionisio Pérez hizo trizas toda la garrule­
ría del gran orúdor; demostró que no ha­
bía sabido lo que se había dicho; que la 
tal escuela era una idea vieja, muy des­
acreditada, y el conferenciante un magní­
fico marmolillo; pero él ya se había lucido 
y se había visto agasajado, aplaudido y 
bombeado por los- mismos á quien con su 
abortada ley de la Difamación, engendro 
neo y calomardesco, ofrecido á los pala­
ciegos, hubiera metido bonitamente en 
presidio, además de suprimir los periódi­
cos ó reventarlos á fuerza de multas.

¡Archiadmirable!, compañeros: sic itur 
ad  astia, aunque haya quien diga que así 
no se va más que á nierecer que la opi­
nión nos mire por encima del hombro. Na­
da, nada: firmes en... la carencia de firme­
za y de altivez, mucho olvido y perdón á 
quien ni perdona ni olvida, y contribuya­
mos á ensalzarlo. Abramos nuestra casa á 
Vázquez y Mella, á Polo y Peyrolón, á 
Señante, ’al mismo D. Jaime, y, sobre iodo, 
al ínclito, al inconmensuraole obispo de 
Jaca, para que se pavonee su inmensa va­
nidad en una coniérencia destripante so­
bre el modo de acabar con la Prensa libe­
ral y emplear lo que cuesta en aumento de 
sueldos de la Guardia Civil y de los nota­
rios.

De ese modo probamos ante el mundo 
atónito, que somos generosos, am plios 
(esto de lo amplio nos vuelve locos), tole­
rantes, abiertos (¿de qué?) a todos los cri­
terios, deseosos de aprender de todos los 
maestros sin exceptuar á los de camama y 
profesionales de la sandez; tanta es nues­
tra heroica mansedumbre de cristianos que 
no oyen misa... ú no ser que cuando nos 
lo manda la señora ó la suegra.

Y entretanto, de io nuestro, ¿qué? Pues 
de lo nuestro que hay emigrados, presos, 
empapelados y sentenciados muchos pe­
riodistas; que para que Canalejas (supon­
go que nos dará una conferencia muy
pronto acerca de la libertad nefanda de la 
palabra escrita), Canalejas, digo, conceda, 
que no concederá, im indulto mezquino, 
regateado y humillante, lia habido que an­
dar tras de él como los chicos en derredor 
del máscara que mueve el clásico hi¿ui; 
pero el indulto... en el aire.

Hay, que hay muchos compañeros en 
ia indigencia, colocados y todo; ¡cómo an-f 
darán los sin colocación, nue no son po­

cos! Hay, que un Gobierno lia estada iiun- 
-liendo á una. parte de ía Prensa por tres 
meses del modo más inicuo, y la Prensa 
¡íarcce ^ue ya lo ha olvidado, pues no se 
ven indicios de que se disponga á ven­
garse como puede y debe hacerlo; y ai re­
ventado, que lo levante si quiere la Paz y 
Caridad.

Todas las miserias de la profesión con­
tinúan; no se oye una voz que excite á 
idear siquiera algo para concluir con ellas 
y digniiicarnos un poco, ya que tan á 
gusto van en el maciiito los privilegiados 
hijos de la PrtMsa y compadres de sus per­
seguidores.

Pero, en cambio, ha estado muy con­
currido el último baile, y se preparan ya 
los de Carnaval.

F e m t n d i z .

Hoy ha ñrmado e! rey los siguientes decre­
tos:

Ley fijando las fuerzas permanentes del 
."ijercito para el año 1912.

—Pfoinovieiidí? ai empleo de teniente gene­
ral al de división D. Enrique de Orozco y de ía 
Puente.

•—I(Jem á general de división á los de briga­
da D. Leopoldo Manso Muriel y D. Eladio 
.Andino y del Solar.

—Idem á general de brigada al coronel de 
Infantería D. Vicente Ambél.

—Nombrando director general de la Guar­
dia Civil al teniente general D. Angel Aziiar.

—Idem comandante general del Cuerpo de 
Inválidos al teniente general D. Enrique Zap- 
phio.

—ídem inspector general de los Estableci­
mientos de instrucción al teniente general don 
César del Villar.

—Idem subsecretario en comisión del Mi­
nisterio de la Guerra al teniente general don 
Enrique de Orozco.

—Idem consejero ¡.leí Supremo de Guerra y 
Marina al general de división D. Arturo Al- 

s'na, y fiscal del mismo ai ídem D. José Barra- 
q ler.

— Idem pbernador militár de Cartagen.! al 
ídem D. Miguel de íma'/..

—Idem general de la segunda brigada de ía 
primera división al general de brigada D. Juan 
-ópez Herrero.

—Idem general de la primera brigada de 
Cazadores al ídem D. Miguel Primo de Ri­
vera.

-Disponiendo que el general de brigada 
D. Gustavo Nogiierol cese en el mando de la 
primera brigada de la 11“ división y que le 
substituya D. Federico Moníaner Gi!.

—Destinando á la zona de reclutamiento de 
Madrid, núm. 1, al coronel de Infantería don 
Femín ídoate.

—Autorizando al ministro de la Guerra para 
presentar á las Cortes un proyecto de ley con­
cediendo una recompensa especial al capitán 
de Infantería D. Enrique Ovilo Gástelo,

—Proponiendo para cruces del Mérito Mili­
tar blancas pensionadas al teniente coronel dé 
Caballería D. Francisco de Francisco y coronel 
de Infantería D. Benito Martín González,y sen­
cillas de las clases correspondientes al coman­
dante de Estado Mayor D. Eduardo Ciiriel y 
primer teniente de Caballería D. Luis García 
Ibarroia, y para mención honorífica al capitán 
de Infantería D. Félix Ojeda.

 ̂ —Concediendo cruces pensionadas del Mé­
rito Militar blancas al comandante ds Estado 
Mayor D. Enrique González Jurado y capitán 
de ídem D. Manuel üodal Llopis.

—Idem de tercera clase del Mérito Militar 
blancas al capitán de navio D. Juan de Ca­
rranza y coronel de Infantería de Marinva don 
Enrique Gómez de Cádiz.

-Concediendo al primer teniente de Caba­
llería D. Miguel Manso de Zúñiga la cruz del 
Mérito Militar roja por méritos contraídos y 
servicios prestados en las operaciones de Me- 
lilla hasta el 31 de Diciembre último, y la pen­
sionada al teniente de la Guardia Civil don 
Eugenio López Jiménez por los sucesos de 
Navalmoral (Toledo) en Z3 de Diciembre de 
1908.

—Disponiendo que el general de división 
D. Nicasio de Montes y Sierra pase á la sec­
ción de reserva por haber cumplido la edad 
reglamentaria, y á igual situación, á solicitud 
propia, el interventor militar de la cuarta re­
gión D. Alejandro Monteagud y Borras.

DESDE PARIS

Loí hombres, para caUfiearnos, según nuestras 
cualidades 0 nüeatros defectos, solemos recurrir 
S nombres de animaias. En Ejpifia, para decir 
que una mujer tiene costumbres poco morigera­
das, se dice que es uno de esos animales que ro­
ban las gallinas; á un hombre cobarde se le lia. 
ma gallina; á un bruto, burro; á un listo, lince; de 
un marido complaciente se dice qae pertenece 
á la raza bovina... Ea la mayoría de los casos el 
símil es equivocado, y mfis bien pudiera ofen­
derse el animal que el ciudadano por la compa- 
raeiCn.

Én Francia, no tan sólo se emplean nombres 
de animales para ofender y halagar, sino tam« 
bién nombres de legumbres y de cosas. Por 
ejemplo: un franeSs se Indignará terriblemente 
si !e liamam(5s vaca, y, en cambio, aceptará son- 
Tienta y agradecido el de conejo, aunque esta co­
nejo rio tanga nada de sicalíptico.

Asi como no eacuotrj motivo de alegría ©n lo 
de coahon, tampoco hallo razón para indignarse 
en lo de vaca ni en lo de con. La vaca me merece 
toda clase de respetos dssde cualquier punto de 
vista: el religioso 0 el nutritivo. F.l can. aun en 
su acepción más picaresca, ¿qué es sino el obje­
to de todas nuestras ansias? ¿Por qué ofaader- 
nos, pues, cuando nos comparen con un conejo?

Da este modo piensa el Tribunal de Policía de 
Vincennos, que, bajo la presidencia de M. Ba- 
bnland, ha dictado ia siguiente sentencia:

<Con?íd0rando que el llamar á una persona 
«coa* no tiene nada de injurioso ni de difama­
torio,.,»

Paro ¿qué habría ocurrido si ®1 perjudicado 
con esta sentencia hubiese gritado vacas refl- 
riéndose & los magistrados?

Seguramonte que hubieran echado sobre él 
todo el peso de las leyes por. ofensas graves á 
la Uagistraturi.

Coa lo cual queda bien sentado que los seño­
ras jueces aceptan el csliflcativo da con, porque 
la comparación con objeto tan encantador no les 
parece da nlagú i modo ofduaivo. A mí, tampoco. 
— J a v ib r  B d b .s o .

Buques de guerra
en Las Palm as

LAS PALMAS, 30. Se halla cerca de estas 
costas haciendo maniobras de cañón una es­
cuadra francesa compuesta de cinco buques.

Mañana llegará á este puerto, procedente 
de Cabo Verde, el crucero portugués Repú­
blica.

Ha zarpado, créese para la costa de Africa, 
el crucero alemán Panther.

Parece ya indudable una noticia estu­
penda, increíble, en España, por supuesto; 
la de que no sólo se pronuncia el obispo 
de Jaca porque se dé á Galdós el premio 
Nobel, sino que el estrepitoso y bamboHe • 
ro prelado ha hecho una visita,* y no breve, 
al autor de los E pisodios nacionales.

Hay testigos de la entrevista; hay pe­
riódicos que lá refieren é ¡lustran, y hay... 
un silencio de estupor en la Prensa nea 
que ya, ya..., y lo concebimos, ¡córcholis¡; 
no es para menos.

Este ü. Antolín es atroz; se dice ahora 
en todas partes, comentando la nueva; él 
hace lo'que no haría nadie; y ¿adónde va 
á parar? ¿Qué se propone?

Sabido tenemos cuántos disgustos oca­
sionó á los obispos senadores ei ds Ja-ca 
en la Alta Cámara con sus inusitados es­
carceos. Una tarde defendía á... la Guar­
dia Civil; otra, abogaba por los notarios; 
la de más adelante decía cosas extrañas 
nunca oídas á mitrados: la originalidad es 
un delito en la Iglesia.

Se pensó en amonestarlo, y algo se le 
dijo; pero no hizo caso. Lo denunciaron al 
Nuncio, y éste al Papa; como sí no: se de­
cidió qué no volviera más al Senado, y se 
tuvo miedo á esta determinación, es decir, 
más bien al obispo objeto de ella; porque, 
francamente, ¿quién sabía lo que pudiera 
hacer si se le exasperaba?

Volvió al Senado y continuó en sus 
desplantes, no sin haber perorado en 
uno ó más Centros de neos, y ¡de qué 
modo! Sostenía que la gente ultramontana 
es medio idiota, cicatera y roñosa, igno­
rante y egoísta; que los periódicos son 
más necesarios que los conventos y que 
las iglesias; la mar de originalidades mez­
cladas con verdades como puños: su Uus- 
trísima desentonaba.

¿Y qué hacer con este liombre? Porque 
se daba el caso de que otro obispo, el de 
Salamanca, fraile agustino y todo, cer­
deaba también y rompía un tanto con los 
vetustos convencionalismos que han lle­
gado á constituir aquí toda la religión, una 
vez desterrados el espíritu de Cristo y el 
Evangelio: verán ustedes.

Se dispone hace pocos años en Sala­
manca un homenaje al ya difunto poeta 
Galán.

Aunque no había sido él anticatólico, 
los jesuítas la tomaron con su homenaje, 
porque no lo habían ideado ellos. Escri­
bieron contra él, cuchichearon en los con­
fesonarios, y desde el pulpito, durante una 
novena entera, predicaron furibundos exe­
cración y anatema contra el homenaje sus 
iniciadores, participantes y concurrentes: 
todos excomulgados sin remedio.

Al final de 4odos los sermones, el je ­
suíta, á grandes voces y con un crucifijo 
en la mano, exigía del auditorio el jura­
mento de no contribuir ni aun con su pre­
sencia al homenaje nefando y de retraer á 
cuantos pudiera. Los buenos padres da­
ban ya el acto por fracasado y se re­
lamían.

Mas, ¡oh, colmo de lo inaudito!, en la 
víspera de la velada les dicen que la va á 
presidir..., ¡Tierra, ábrete!, ¡¡el obispo!!, ¡el 
padre Paco Valdés, fraile agustino!, y no
por invitación de alguien, sino que él ha­
bía sido el que indicara este pensamiento 
á la Comisión, la cual, es claro, lo aceptó 
con mil amores.

Y presidió el obispo el homenaje, y no 
sucedió nada; pero ¡cómo quedaron los 
lesuítasl

Pasa un poco de tiempo, y el mismo 
obispo, sin sentir ese terror que los bue­
nos y redomados padres inspiran á los 
prelados, expulsó á los temibles jesuítas 
del seminario diocesano, que iíegalmente 
regentaban, y los puso en la precisión de 
salir también de la ciudad. Y... aunque in­
tervino el Papa, tan jesuíta como es, tam­
poco siicedi(') nada. ¿Cómo así?

Allá va el secreto de estas forzadas to­
lerancias: R om a tiene m iedo ú un cisma 
en España. Este cisma sería aquí más fá­
cil que en otros países; tan preparado está, 
que sólo falta un obispo capaz de ponerse 
á su cabeza; le seguirían muy buena parte 
del clero y no pocos frailes: ¡tablean! El 
Vaticano tiembla ante esa contingencia, y 
á los obispos abonados para realizarla, á 
los malas cabezas, valentones, tipo Mo- 
nescillo, todo se lo disimula.

Pero, señores, que lo que acaba de ha­
cer el de Jaca ¡jasa ya de lo tolerable. Si 
quería distinguirse, por San Cucufate que 
lo ha conseguido: ¡vaya una p osse  epis­
copal! Ni la de D. Bienvenido, el obispo 
de, Víctor Hugo, que se arrodilló ante el 
empedernido ex miembro de la Conven­
ción...

¡Ir un obispo español á visitar ú Galdós! 
¡Y cuándo, santas once mil Vírgenes! Cuan­
do en Sevilla un catedrático neo se opone 
furibundo á la concesión del premio Nobel 
para D. Benito: cuando en Valencia los 
concejales de Moret, los de Maura y los 
de Canalejas (¿lo oye ü . José, ei amigo de 
üaldós?)unidos estrechamente con los car­
listas, se niegan á solicitar ese premio.

Y al mismo tiempo la Prensa nea echa 
baba contra Galdós y todo el cotarro ca­
tólico lo maldice y execra...

Que es un impío, un ateo, un malvado, 
un necio, un egoísta...; que como literato, 
un chambón, sin estilo ni gramática; que 
sus libros son esperpentos inmundos; su 
Teatro, basura pornográfica; sus episodios, 
un hatajo de embustes y de calumnias, 
una deshonra para España. He ahí el cri­
terio católico unánime, constante y calu­
roso acerca de Galdós: la Iglesia lo hace 
suyo.

Y ahora, mientras toda la catoliquería 
se opone con todas sus fuerzas á ese pre­
mio y repite los anatemas y maldiciones 
de siempre, aparece ¡un obispo! de ama­
ble visita en casa del gran reprobo, le es­
trecha la mano, hablan, se entienden, que­
dan contentos cada uno del otro, y el obis­
po dice á quien oirle quiere que Galdós 
merece el premio Nobel.

Vamos, ¿se concibe, se puede aguantar 
esto?Seausted periodista católico y hártese 
de acumular cieno evangélico sobre Galdós 
paraquetodounpreladodela Iglesia le des­
mienta á usted, lo pisotee y le cruce la cara 
con el báculo... Es llevar demasiado lejos 
la gana de singularizarse. ¿Estarán con­
tentos los iiberalotes?

—Hombre, sí, ¡qué diablo!; el obispo, 
¿lia procedido en conciencia? No se pue­
de suponer lo contrario, ya que se lia ex­
puesto, y mucho. Pues hay que agradecér- 
seló y elogiarle sinceramente, aunque ra­
bie la tartufería: cuanto más se irriten los 
neos, mejor; ellos verán cómo atan esas 
moscas por el rabo, ó cómo excomulgan 
á D. Antolín, que los despred.a y ios escu­
pe en la cara.

Vengan esos cinco, señor obispo; hasta

le besaríamos el a.iülo, ¡qué diantrel No lí 
co.no un colega en sij 

entusiasmo, el más grande campeón 4® la 
Iglesia ni otras lindezas que hieran .sy 
modestia; pero decir que ha procedido su 
ilustrisima como un hombre, eso si¡.y te­
ñírselo en cuenta, también.

¡Qómo s? habrá quedado D. Benito! ¡Có­
mo e.starán los gazmoños y los zelotes  bo­
zales del iieísm.)!

B L  D o c r o a  ESQ XTBaDO

Antes de las once de la maitana, la parte da
l.s calle de Serrano comprendida entre las 
G oyayLísta estaba totalmente ocupada pui 
¡nfiiiidad ds carruajes que esperaban el mo- 
mentó ds formar en la fúnebre comitiva qut 
había de organizarse para trasladar á la Sacras 
mental de San Lorenzo el cadáver del docto' 
Esquerdo.

Poco después de la hora citada aparecía en. . . . . .la puerta de la casa mortuoria el féretro de 
finado.

La compacta muchedumbre allí agrupada sí 
descubrió respetuosamente, y un rumor sordo 
pié expresión dsl sincero dolor de todos los 
allí reunidos.

Detrás del cadáver salió D. Jaime Esquer­
do, seguido de las m is ilustres personalidades 
de I:i Política y de la Ciencia, y colocado el 
ataúd en una carroza cubierta de coronas, sa 
formó la pre.sidsitcia del duelo, llamando dor| 
Jaime Esquerdo á su derecha á D. Alejandro 
Lsrroux, y á su izquierda al conde de Roma- 
nones, presidente del Congreso.

También vimos en la presidencia al Sr. Az- 
cárate, en representación dsl partido Conjniw 
ción republicana, al general Fundo y á D. Ba­
silio Paraíso. .

Llevaban las cintas el doctor Pulido, por el 
Colegio de Médicos de Madrid; el doctor Es­
pina y Capo, por la Beneficencia provincial* 
Pablo Iglesias, por la minoría del Congresoj 
Alvarez VUlaiuil, por la familia; el doctor dotí 
Santiago Esquerdo, por los empleados del M'i« 
nicomio, y Eduardo Rosón, por la minofia da( 
Ayuntamiento. /

Detrás de la presidencia ondeaba la banae% 
ra del Centro Instructivo Obrero de la Pros* 
peiidad y Guindalera.

En marcha el fú.nebre cortejo, pudo apre  ̂
ciársela magnitud de la manifestación, y 
recordaban otras muy grandiosas á las que ha 
superado.

Partiendo de la calle de Serrano,_^num. 2o, 
bajó por la de Goya á la plaza de Colón, poi 
Recoletos á la plaza de la Cibeles, y subiendq 
por la calle de Alcalá, pasó por la Puerta dei 
Sol y por las calles Mayor, Siete de fuUo y 
Toledo, y se dirigió al Cementerio de San 
Lorenzo.

En la manifestación formaban la carroza deí 
Congreso y smrías con coronas.

Poco menos que imposible fué tomar not? 
del número de éstas dedicadas al inolvidable 
doctor Esquerdo.

Entre ellas vimos las siguientes:
De la ¡unta central del partido republicaníi 

progresista, Comité ejecutivo de la Conjiin* 
ción republicano-socialista, los diputados da 
la Conjunción repubUcauo-socialista, D. BasU 
lío Paraíso, Comité republicano progresista 
del distrito de la Latina, Comité republican» 
del distrito del Centro, Comité republicane 
progresista del distrito de Palacio, rainoru". 
republicano-socialista del Ayuntamiento di 
M idrid, Comité provincial progresista ds Al-, 
bacete. Centro Instructivo Republicano de 
distritos del Hospital y Congreso, los progre< 
sistas de Badajoz, el Partido Radical, los re* 
publícanos príagrssistas ds Barcelona, el c!o(S 
tor Madrazo, los empleados del Manicomio, 
su desconsolada viuda, Colegio de Médieoí 
de Madrid, doctor Pulido, los médicos de 
Beneficencia provincial, la Junta provincial re­
publicano-progresista .de Barcelona, Sr. Maz- 
pule, D. Pedro López. D. Lorenzo Pérez y se­
ñora, conde de San Rafael y Sr. Ganzále'z Le- 
querica, D. Marcos Antonio Esquerdo y dqit 
Félix Alonso, hermanos Alvarez y Villamíl, 
viuda del doctor Ribera, sus hijos Rita, Luisa* 
Carmen, Jaime, Pedro, Juan y Vicente.

D E  B E V IIiD A
HautLÍóu do damas.—rallocim ioalio. 

Asilo ea proyac bo.
SEVILLA, 1.® Con objeto de llevar á cab« 

iniciativas de la reina do .la Victoria, se han re­
unido hoy en la Capitanía General varias damas 
para constituir una Junta que se encargará dq 
arbitrar recursos para distribuirlos entre las 
familias de los muertos y heridos en la campa-* 
ña de Álelilla. , ,  i.

Ha sido nombrada presidenta de dicha Junt^ 
la esposa del capitán general. .

Ha fallecido el aefendaiado propietario don 
Felipe Cubas.

Las señoras que componen la Delegacióq 
del Patronato contra la trata de blancas estáí 
gestionando la fundación de un asilo para mu* 
jeres abandonadas.
■Víctima do ua crimen. —P a ra  la  

posición Hispano-Americana.
SEVILL.íi, 1.® Ha fallecido en el Hospií«

jo ^  Pérez á consecuencia de un tiro que
disparó anteayer el sereno Pozo por ciertos 
alquileres que aquél le adeudaba. .

Ha llegado un inspector de jardines publi  ̂
eos de París, encargado del adorno de la Exs 
posición Hispano-Americana.

Ha traído un boceto del proyecto, queeS 
preciosísimo.

Mañana se enviará á Madrid, para su inset* 
ción en la Gaceta, el anuncio de subasta J  
construcción del Palacio de Bellas Artes»

Ei “gordo,, en Aigorta

BILBAO, 1.® El número 4.691, el «gordow 
del sorteo de hoy, ha correspondido al puebl® 
de Aigorta.

El conserje del Club Marítimo ha sido agras 
ciado con 25.000 pesetas, y el cabo de celador 
res de tos Arbitrios con 10.000; los demás par/ 
tícipes se desconocen.

Varios padres de familia han telegrafiado á 
los senadores por Vizcaya para que ínterpe-* 
len al Gobierno en la Alta Cámara y e.xpoiw 
gan los perjuicios qué les irroga la precipita* 
da aplicación de la nueva ley de Reclutas 
miento, pidiendo les sea concedida una pró-» 
rroga.

GACETILLAS
La Neiiraslenia debilita y agota los organís’* 

inos más privilegiados, produciendo insomnio 
y desequilibrios nerviosos, curándose con eí 
DiNA.MOGENO Saiz de Carlos.

Cauti‘0 de 2I:jo3 do MAdrxd,
En la junta general celebrada el día 30 cft' 

Enero ha sido elegida la siguiente junta DircM
tiva:

Presidente, D. Críspulo Moro Cabeza.—Vi< 
cepresidente primero, D. Manuel Caldeíro( 
ídem segundo, D. Antonio Heranz; ídem tercé* 
ro, D. Alejandro Fernández.—Secretario gene< 
ral, D. Leopoldo Fau de Casajuana.—Secre* 
tarici de actas, D. Enrique García Alonso.-^ 
Contador, D. José Navarro BurÜlo.—Tesorer^ 
D. Fr.mcisco Bravo.—Bibliotecario, D. Manuel 
de Nav.isqüés.—Director de estudios, D. Caf  ̂
los Soler Aulet. -Vocales: primero, D. Jt>s4 
Ramón Boiis; segundo, D. José Villar, teress^ 
Id. Miuricio Vergara; enano, D. Victoria^ 
José H irmida; quinto, D. Ricardo RodriguMf 
se.xto, l>. Julio Ortíz de Burgos. • 'i

có
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II gas B te frBBüi
Hemos recibido del duque de Tovar la 

carta que á continuación publicamos:
»Sr. D. Ricardo Fuente, director de E l Ra­

dical.
Mi distingmdü amigo: Por virtud de «na 

aoble excitación que pubilcó ayer el ilustrado 
diario de esta Corte El Imparcial en la sec- 
:ión titulada «Notas municipales;- y hablando 
ü d  gas, preciso llegar hasta usted pidiéndole 

•se digne procurar aparezcan en las columnas 
de su popular y justamente prestigioso pe­
riódico las manifestaciones que determino en 
esta carta abierta.

En la sesión del día 19 del mes de Enero 
próximo pasado, es decir, la  segunda de las 
celebradas por el excelentísimo Ayuntamien­
to, á que tengo la honra de pertenecer, hablé 
de las cuestiones de tranvías, y señalé lo del 
alumbrado público, por considerar que son ta­
les problemas de una excepcional importancia 
para los intereses del pueblo de Madrid, á los 
que debemos mirar sin preocuparnos de Em­
presas más ó menos poderosas.

Y como, sin duda por la modestia de mi 
personalidad, los distinguidos señores perio­
distas que hacen la reseña de las .sasiones del 
Concejo dejaron de dar cuenta de mis peti­
ciones respecto de tranvías y del alumbrado 
oüblico, me permito remitirle adjunta el acta 
de la indicada sesión por si quiere usted con­
cederme el honor de publicarla con esta carta.

Es mi deseo hacer constar que apenas lle­
gué al Ayuntamiento para el necesario cum­
plimiento de mis obligaciones como concejal, 
9edí lo que juzgué oportuno de momento res­
pecto de las Compañías de tranvías, que no 
óueden seguir viviendo en la impunidad sin 
;íesgo, y lo referente al alambrado público, 
pues deseo vivamente que los madrileños dis- 
Iruten de luz barata, buena y en armonía con 
ios modernos adelantos, proponiéndome para 
ello; _

1. ® Que se haga ima información publica 
respecto de las bases que se confeccionen 
oara una subasta con todas las garantías, re­
quisitos y condiciones legales.

2. ® Que se anuncie tal subasta con muchí­
simos meses de antelación á fin de que se co­
nozcan las condiciones en toda España y en el 
extranjero para la mayor concurrencia posible 
de solicitantes; y

3. “ Que, como de alumbrado público se 
trata, la luz más clara y hermosa presida 
nuestras deliberaciones y acuerdos munici­
pales.

Eso es todo, por ahora. Que ya trataré en el 
Ayuntamiento de la supresión del impuesto de 
Inquilinato, el no aumento en las cédulas per­
sonales, y cuanto, en fin, pueda gravar á las 
clases proletaria y media, que, según con he­
chos he demostrado siempre, tienen todo mi 
cariño y son objeto de la constante preocupa­
ción raía para su legítimo mejoramiento.

Gracias mil, señor director, y sabe usted 
cómo puede disponer de su afectísimo amigo,

I, e. 1. ni.,
E l Duque de Tovar.

1.® Febrero 1912.»
***

El, acta á que se refiere el señor duque 
de Tovar en la carta anterior, y que senti­
mos no poder reproducir por falta de es­
pacio, da cuenta detallada de las intere­
santes é intencionadas preguntas que hi­
to en el Ayuntamiento el aristócrata con- 
lejal.

Aplaudimos sin reserva ninguna la enér­
gica actitud del señor duque, de Tovar. 
Cas cuestiones que se propone discutir en 
M Ayuntamiento son de vital interés para 
el pueblo madrileño, y no dudamos de que 
la minoría republicana apoyará con entu­
siasmo una actitud tan resuelta.

Se habla ya de lo que el Sr. Francos Ro­
dríguez se propone hacer, contando con la 
disciplina de la mayoría, y bueno es que 
personas como el duque de Tovar recaben 
su libertad de acción y definan bien su 
independencia para no confundirse con el 
montón anónimo de que sacan partido los 
alcaldes de real orden.

Lo delgas y lo de los tranvías son dos 
importantes asuntos que deben discutirse 
con amplitud, y la iniciativa del ¡lustre 
prócer contribuiría mucho á que estos 
asuntos se resolvieran en condiciones fa­
vorables para el vecindario madrilefio y 
sin dar pretexto á que la maledicencia vea 
en ellos márgenes prorrateables.
, Lo de las obras del Ensanche y lo del 
pavimento están en el mismo caso que lo 
del gas y lo de los tranvías.

En la minoría republicana y socialista 
estamos seguros que concejales como los 
Sres. Quejido y Valdivieso se apresurarán 
á secundar las iniciativas del duque de T o­
var en el caso de que no pueda llegarse á 
la municipalización de servicios tan im­
portantes como esos del alumbrado, de 
los tranvías, de la urbanización de la pri­
mera y segunda zona del Ensanche y del 
íiavimento, asunto este que importa 25 mi­
llones de pesetas...

Otros señores concejales, como Trom­
peta, Talavera y Catalina, pueden hacor 
mucho, y es indudable que lo harán sin 
necesidad de excitaciones por nuestra 
parte.

Pero en los escaños de la mayoría están 
también personas tan independientes como 
el Sr. García Molinas y el Sr. ürtueta. 
¿Dejarán solo al duque de Tovar, tan au­
tomovilista como ellos, en una campana 
tan popular y tan beneficiosa para Ma­
drid?

Los incorruptibles son de dos clases: 
¿nos, de naturaleza refractaria á la co­
rrupción (en este caso se encuentran con­
cejales de la mayoría y de la minoría, 
pues la honradez no es patrimonio de nin­
gún partido político; puede darse en todos 
ellos y no aparecer en ninguno); otros in­
corruptibles lo son por su posición social, 
colrnada de talegas y adornada con per­
gaminos. ¿Cómo creer de éstos que persi­
gan unas cuantas pesetas gitaneando con
los contratistas?

Entre ambas clases de incorruptibles se 
Interpone toda una ilustre pléyade de «vi- 
vacnes>—que diría el Sr. Catalina—y otra 
pléyade no menos ilustre de tontos, que 
leen los del orden del día con
la piipila dilatada y no ven ni las comas.

jOuerra a los <vivaches>!

PartidoRadical
Casino Radical (Príncipe, 12).—Sección Ar- 

hstíca.—El próximo domingo se celebraiá en 
tste Casino una gran velada teatral organiza­
ba por la Sección Artística, poniéndose en es­
cena las siguientes obras: Sin querer, La liuel- 
Sa de los herreros, La casa de todos, Un cuen­
to mmoral y Los monigotes.
K-or velada tomarán parte, á más de los 
paiiosos elementos de que ya se componía el 
7̂ 0 *̂ ° artistico, la bellísima señorita María A. 
«e Burgos, hija de la ilustre escritora doña 

Burgos, y los Sres. Hernández, La 
I ' ‘edad y Becerra.

socios del Casino pueden recoger lao 
* vitaciones, que sa hallan en poder del con- 
ifcige dü mismo.

EL PARTIMENTO
S E N A D O

A las cuatro menos veiuts^e abre la sesión, 
presidida por el Sr. López .Muñoz.

La concurrencia es escasísima, lo mismo en 
los escaños que en las tribunas.

En el banco azul, el ministro de In Guerra,
Se lee y aprueba el acta de la sesión ante­

rior y se da cuenta del despacho ordinario.
El general Liique, de imihirme, sube á la tri­

buna y lee un proyecto de ley concediendo 
una recompensa especial por sus servicios en 
Africa al capitán Ovilo.

2Sueg03 j  p reg im tas.
El obispo de JACA reproduce un ruego que 

dirigió en una de las sesiones anteriores al 
ministro de la Gobernación para que se pa­
gue á la Guardia Civil reconcentrada en dis­
tintos puntos los gastos de acuartelamienro, 
así como también ios atrasos que tiene pen­
dientes de cobro.

El general LUQUE le responde demostrando 
su interés y el de sus compañeros de Gabine­
te por la Guardia Civil y sus buenas disposi­
ciones respecto al pago solicitado por el obis­
po de jaca.

Recdiica éste, dando las gradas al ministro 
por sus manifestaciones.

El Sr. GARCIA GOMEZ repite la pregunta 
tantas veces dirigida en las sesiones últimas 
sobre la aplicación de la nueva ley ds Reclu­
tamiento y reemplazo.

El general LUQUE repite á su vezjla res­
puesta que había dado á los varios senadores 
que formularon la misma pregunta.

El ministro de la GOBERNACION entra en 
la Cámara, é inmediatamente hace uso de la 
palabra para responder al ruego del obispo de 
Jaca en favor de la Guardia Civil, exponiendo 
su interés por este instituto.

El Sr. POLO Y PEYROLON pide el relevo 
de doscientos guardias civiles reconcentrados 
en Valencia.

El Sr. BARROSO le contesta, ofreciendo to­
mar en consideración su ruego cuando lu per­
mitan las circunstancias.

El Sr. CEPEDA formula un ruego relativo 
al servido telegráfico.

El ministro de la GOBERNACION le pro­
mete atender su petición.

O rden del día.
Se vota deiiniíivamenís el proyecto de ley 

de reforma de la de ferrocarriles secundarios 
y estratégicos.

Se aprueba el dictamen de la Comisión 
acerca del proyecto de ley sobre agregación 
de varios pueblos al término municipal de 
Grado (Oviedo).

El Senado acuerda reunirse mañana en Sec­
ciones y se levanta la sesión,

C O N G R E SO
FINAL DE LA SESIÓN DE AYER

Continúa el Sr. MF.LLA insistiendo en la 
presión de Lerrpux para alcan'zar el indulto, y 
agrega:

—El Sr. Lerroux tenía preparada la huelga, 
y sólo ia.siispendió ouanda se le concedió el 
indulto de luán jover.

El Sr. C.-\NALEj.\S: Es absoluíaraente in­
exacto.

El Sr, MELLA: ¿Qué e.s inexacto?
El Sr. CANALEJAS: Yo no dije al señor 

Lerroux, ni siquiera á mis compañeros de Qa- 
biiiete, que se iba ,ú indultar á Juan jover.

El Sr, MELL.A; Por mucho ciue diga su se­
ñoría, lo.s hechor, están bien ciaros. Se conce­
dió el indulto por la imposición violenta, por 
la amenaza del Sr. Lerroux. (Protestas de la 
mayoría.)

Hay una coca que impera sobre todos los 
partidos gobeniaiitea, y esa cosa es el miedo. 
(Rumores.)

El Sr. .Maura tiene miedo, no cuando mira á 
su grey, pero sí cuando ve la conducta de 
los liberales, porque sabe que cuando él pien­
se en dar un paso hacia las derechas, los libe­
rales darán tres hacia Lii-zqulerda. El partido 
liberal tiene hoy tantas cabezas com > cuando 
murió ei Sr. Sagasta, y sigue pareciendo una 
hidra.

(El Sr. Maura pide la palabra.)
Habla de Ronianones, de Garda Prieto, 

kruinprintz, y dei Sr. Moret, ta:i cabezas del 
partido liberal como el Sr. Canalejas.

De modo que el Sr. Maura, iu> sólo tiene 
que dirigir su partido, sino constituirse en di­
rector del partido liberal. (Risas.)

El Sr. Moret, desde que está sentado eii esa 
mayoría, ha aprendido más de Oceanografía 
que el principe de Mónaco. (Grandes risas.) 
Esta situación—lo repito—se sostiene por el 
poder moderador, su majestad el miedo.

El partido conservador tiene que apoyarse 
en el partido liberal, y éste en las izquierdas 
antidinásticas, sin cuya tolerancia no pueden 
vivir, y á  su vez los republicanos han tenido 
que apoyarse en los socialistas, y éstos en los 
anarquistas.

El Sf, Maura se fue del Poder por miedo; 
por miedo cayó el Sr. Moret, y el Sr. Canale­
jas va á caer de miedo á que el Sr. Lerrou:: le 
retire su protección.

Habla del fracaso del Sr. Canalejas, que 
llegó al Poder en calidad de pararrayos para 
batir la tepipestad que provocó el Sr. Maura; 
pero desde que el Sr. Canalejas ha hablado de 
esa terrible revolució.n que descubrió en Bar­
celona, quedó demostrado su total fracaso, 
puesto que la fiera revolucionaria, lejos de 
amansarse, se encrespaba tanto ó más como 
en época del Sr. Maura. (Grandes comenta­
rios. S e  prorroga esta parte de la sesión.)

Aquí todos tenéis miedo, todos teniDiáis, 
hasta el Sr. Lerroux, que ciuizá llegue á asus­
tarse de su propia pistola si se encuentra de 
nuevo cen el Sr. La Cierva en Gobernación.

Haŷ  miedo hasta en las rnayures aliaras, 
hay miedo en todas p-irtes, y así yo os digo 
que no puede haber Estado.

Pasa á hablar dejla cuestión del R!í, y censa­
ra que no se haya ido t; Alhucemas y que el 
Gobierno no tenga plan de campaña deiinido.

Termina diciendo que/cuando de un mo­
mento á otro puede estallar la guerra euro­
pea, cuando los minutos son críticos, los par­
tidos fracasados, ios cadáveres insep'ultos no 
pueden ni deben regir los destinos de la Na­
ción. (Grandes comentarios,)

Silabla C au alejaa.
El Sr. CANALEJAS se levanta á contestar 

al Sr. Vázque;; Mella entre la mayor expecta­
ción déla Cámara,

Dice que el Sr. Malla es im contemplador, 
que califica de doctrinarlos los naturales esla­
bones del engranáis que existen entre los par­
tidos politico.s, que impiden las soluciones de 
cqmínuidad por natural germen de h  vida po­
lítica, que vive de las roaüciories y no del so- 
litarismo.

F.I partido liberal tlc;ie plena autoridad y 
cond-ncia para elegir su jefe y programa sin 
necesidad de que nadie se preocupe de diri­
girle ó de velar por él. (.Muy bien en la mayo­
ría.)

En un Inciso .define de esta forma la repre­
sentación re.ih
. _ El rey es un órgano de moderación de la 
vida del Estado con una conciencia personal 
que le permite iniciativas propias que puede 
transmitir á sus ministros.

Vuelve á repetir que él no habló á nadie del 
indulto de Juan jover, y de ninguna manera al 
Sr. Lerroux.

Niega que el Gobierno tenga tutelas de na­
die jy que el partido liberal esté haciendo una 
política obstinadamente antitética de la segui­
da por los conservadores.

Nuestra política ha sido encaminada á des­
armar muchas prevenci'.nes, á atraer á la Mo­
narquía muchas voluntades. ‘

Somete otras consLiernciones y araba su 
bre-ve discurs!»; qiio> c-s aplaudido débilmente
por M

R e o tifica c io a ss ,
El Sr. VAZQUEZ MELLA rectifica.
Hace hincapié en que el Sr. Lerroux impuso 

el indulto de Juan Jover. El Sr. Lerroux niega 
que el Sr. Canalejas le dijera nada del ítidulto, 
y se promueve uu pequeño incidente, poique 
piden al Sr. Alella los diputados de la mayoría 
y el Sr. Lerroux que lea la fecha y hora de los 
te egramas que aduce como pruebas. Leídas 
éstas, resulta que son posteriores á la conce­
sión del indulto, con lo que se regocija la ma­
yoría.

Termina dicíe.ndo que el Gobierno está de 
cuerpo presente y que debe hacer crisis si­
quiera para satisfacer á los agoreros.

El Sr. CANALEJAS rectifica y protesta de 
que el Sr. Mella afirme cosas que no son exac­
tas.

Si yo tolerase esta tutela del Sr. Lerroux; si 
estuviese, co:no dice el Sr. Mella, sometido al 
Sr. Lerroux, no seríais dignos al tolerarme ha­
blar como monárquico aquí. (Grandes aplau­
sos.)

Su señoría puede juzgar como quiera de mi 
dignidad política; pero de mi dignidad perso­
nal no tolero esas dudas. (Grandes y prolon­
gados aplausos.)

El Sr. VAZQUEZ MELLA rectifica y dice 
que es una habilidad del Sr. Canalejas llevar 
la discusión d ese terreno de conciencia, honor 
y dignidad personal.

Rectifica arabos extremos y vuelve á insis­
tir en que el Sr. Canalejas está oliendo d ca­
dáver.

El Sr. CANALEJAS vuelve á rectificar.
M au ra  c o n tra  lo s  lib e ra le s .

Se levanta el Sr. M AURA. (Expecta­
ción.)

No creía necesario el teíciar en este debate, 
pues bien clara está fijada la actitud del parti­
do conservador; pero cedo ante tan reiteradas 
alusiones.

Por lo demás, yo podré callar; pero no sé 
mentir. De modo que me refiero siempre á lo 
verdadero.

F-1 Sr. Señante dice que no expliqué la crisis 
de I9ü9.

Examine su señoría el Diario de las Sesiones 
del O ó lu de Junio de 1910, que allí consta la 
explicación que di.

El Sr. SEÑANTE: He querido decir que no 
me convenció.

El Sr. MAURA: Eso es otra cosa. Pero 
no se diga que yo me substraje al deber de 
darla.

Por lo demás, me explico que su señoría no 
se explique aquella crisis.

Es que á su señoría no le importa lo que á 
mí rae importaba mucho.

La actitud del partido liberal suponía la su­
presión del Régimen, el acabamiento de la 
Constitución y el acabamiento de la Monar­
quía; sencillamente.

Y nosotros no podíamos aceptar esa situa­
ción para la Monarquía, que con un solo par­
tido no podía subsistir.

Explica la actitud de los conservadores al 
advenítniento de Canalejas.

Nuestra relación con el Gobierno es la que 
frente á la política liberal nos corresponde en 
la opo.sición.

Anade que, aparte el vinculo común y la 
cortesía y respeto, sepáranle verdaderos abis­
mos de la política del Sr. Canalejas.

Es, por fanto, absurdo, según el orador, la 
caprichosa suposición de que éi sea capaz da 
compartir responsabilidades fuera de su par­
tido, (Muy bien, en los conservadores.)

Cree que los Sucesos de Septiembre fueron 
íiuto ds Ja sementera que '̂ e había echado, no 
precisamente contrael Sr. Canalejas, sino con­
tra io.5 conservadores.

El Sr. Canalejas reprimió esos sucesos 
como los hubiesen reprira¡.lo todos ios gober­
nantes, porque, evidentemente, eran revolu­
cionarias.

Aiiimendo á la situación económica, declara 
que considera obligada la presentación de 
nuevo Presupuesto.

Pasa á tratar de la política de Cana'ejas.
En vísperas de reunirse las Cortes, después 

de prolongar excesivamente la clausura, el 
Gobierno ha conseguido casi completamente 
restablecer La dinámica política anterior á las 
maniobras de otoño de los republicanos.

Yo no hago ciertas afinnaciones sin escritu­
ra; pero la política se desenvuelva anta la mi­
rada del país, y me remito-al juicio universal.

Yo creo que el Gobierno ha reanudado has­
ta donde ha podido sus relaciones con los ele- 
me:itos republicanos, aunque claro es que la 
represión está demasiado cerca aún para que 
ciertas cosas se hagan á cara descubierta.

(Muy bien, en los conservadores.)
Y yo creo que con esa política se pone á la 

Monarquía rodeada de facciones. *3
Sea vuestra (al Gobierno), exclusivamente 

vuestra, la responsabilidad.
No queremos nada, absolutamente nada, en 

esa responsabilidad.
Por si nos llegaba el polvo, me he levanta­

do para saciidímielo. (Muy bien, en los con­
servadores. Murmullos prolongados en los re­
publicanos.)

El país os juzgará.
Nosotros procuraremos evitar que crezcan 

los estragos.
Pero lio depende de nosotros.
(iSiuy bien. Grandes aplausos en los conser­

vadores. Grandes rumores en la mayoría.)
C aaaloja.3 pzdo a b so lu ta  c la rid ad .

El Sr. C.ANALEJAS contesta y hace apela­
ción á la claridad de todos, porque ¿I va á em­
plearla sin límites.

—Restilía—dice—que después de ser flage­
lados por las izquierdas, ahora el Sr. Maura 
me acusa de perder la Monarquía.

Pero ¿es que el defender la Monarquía con­
siste en perseguir arbitrariamente á las iz­
quierdas?

Si cree eso el Sr. Maura, yo digo que está 
equivocado, y que desde luego hay entre él y 
yo, en este modo de entender la política mo­
nárquica, una inacabable separación.

El partido liberal no puede ser ni será, mán­
delo quien lo mande, una secuela del partido 
conservador. (Delirantes aplausos de la mayo­
ría.)

Yo creo á la Monarquía superior á los libe­
rales y conservadores, porque sus raíces en la 
Nación son más antiguas y robustas que las 
nuestras. (Muy bien.)

¿Por qué comprometemos nosotros á la Mo­
narquía? ¿Por qué su señoría se sacude el pol­
vo y por qué nos niega su absolución? ¡Es 
preciso que lo diga su señoria coa toda clari­
dad, Sr. Maura! (Muy bien.)

Yo creo que con una labor intensa lograría­
mos, quizá, que esas fuerzas intelectuales 
que lioy son republicanas se sumasen á la 
Monarquía.

Nosotros obramos en el verano último co­
mo nos impusieron las circunstancias; pero 
ahora, sí, deseamos volver á la vida normal 
del ejercicio de las libertades, sin género de 
limitaciones. (Muy bien.)

Habla del Presupuesto, y dice que el Go­
bierno está preparado para legalizar la situa­
ción económica, incluso para 1912, y pide apo­
yo de todos para esa tarea.

La política de España no se puede orien­
tar más que como ahora lo está; eso pronto 
lo vería el Sr. Maura si viniese á este banco, 
cuando nosotros fuéramos expulsados de él 
por los embates de la derecha y los de las iz­
quierdas.

No se puede gobernar á España de otro mo­
do que con amplio régimen de tolerancia y li­
bertad. Y yo créo que esto es compatible con 
las doctrinas del partido conservador.

¿No lo cree su señoria así? Pues si no cree 
en esa compatibilidad su señoría, yoaciidiré al 
partido liberal y le ofreceré mi sacrificio, que 
poco importará, pues, al fin, yo soy el que me­
nos vale en él; pero no cederé.

El Sr. Maura iia planteado la incógnita del 
estado de relaciones d?l partido liberal y el 
conservador, y esa incógnita tiene que despe­
jarla el Sr. Maura, que no puede limitarse á 
sacudir las sandalias, como la ilustre santa y 
cvícritura, ya que los dos partidos tienen que » . a\ <r<th:arr(<> la

El Sr. Maura no ha dicho lo que ha dicho sin 
pensarlo mucho, lo sé; pero para eso es preci­
so hablar uu poco más clarojy que se entere 
la Nación de lo que pretende y opina su seño­
ría. (Grandes aplausos, que duran varias mi­
nutos, cu la mayoría.)

S I  S r .  SCaara, im p lacab le .
El Sr. MAURA recuerda la situación de 

1909, y cómo, cuando se levantaba la campaña 
ferrerista y de difamación, los liberales hicie­
ron causa común cori los republicanos y le 
echaron del Poder.

De modo que nó soy yo, fuisteis vosotros, 
Sr. Canalejas, los que rompisteis la solidari­
dad.

Pero yo creo que io mismo liberales que 
conservadores tienen el primer deber de so­
meter á los republicanos al imperio de las le­
yes, incluso las penales.

Y vosotros, en 1909, lo que hicisteis fué 
proclamar la impunidad de loa delitos políti­
cos, la absoluta impunidad. (Aplausos, en los 
conservadores.)

A esto es á lo que me refería yo al hablar de 
incompatibilidad y separación de liberales y 
conservadores. (Aplausos en éstos.)

C a n a le ja s , l ib e ra l.
El Sr. CANALEJAS: Yo empiezo por protes­

tar ds que el Sr. Maura afirme que el partido 
liberal haya contribuido á ninguna campaña de 
difamación contra España.

También protesto de que su señoría atribu­
ya al partido liberal asociacioues con los revo- 
iucionarios.

Yo no sé á quién se refiere su señoría, por­
que los republicanos aquí presentes nu creo 
que merezcan esos calificativos. (Rumores, co­
mentarios y campanlilazos.)

Nosotros pedimos el respeto de las leyes 
tanto ó más que su señoria.

¿Por qué, entonces, se divorcia el Sr. Maura 
de nosotros? ¿Por qué el sacudirse el polvo y 
otear las responsabilidades?

Nosotros,' como el Sr. Maura en 1909, hemos 
cumplido, ante los conflictos, nuestro deber, 
con más fortuna y con menos estrago que lo 
liicieron los conservadores; pero hemos cum­
plido nuestro deber. (Aplausos.)

Pero eso de vivir constantemente en la po­
lítica de la persecución...

El Sr. MAURA: ¿Es que yo he abogado por 
eso? (Rumores.)

El Sr. CANALEJAS: Su señoría nos juz­
ga sospechosos y dice que dejamos los deli­
tos impunes, cuando obramos, como hemos 
obrado siempre, aplicando las leyes con se­
renidad y sin violencia. (Aplausos en la ma­
yoría.)

Sí la flexibilidad legal, si la serenidad y la 
prudencia conducen ú la impunidad de los deli­
tos, me declaro autor de esos de que me echa la 
culpa el Sr. Maura.

El Sr. MAURA insiste en que Ja discrepan­
cia está en la impunidad de la delincuen­
cia política, único programa de los revolucio­
narios.

lu te rv ie u e  e l S r . A ^cárata.
El Sr. AZCARATE interviene en el debate 

para definir la actitud de la minoría frente á lo 
dicho por el Sr. Maura.

El Sr. Alaura ha dicho que el Sr. Moret 
cayó por ser acusado de complicidad con nos­
otros.

No había t.a! coinalicidad; no podrá pensar­
lo nadie más que gentes da este país, que juz­
gan todo por las actas de diputados que se 
traen al Parlamento.

Ya el Sr. Cambó dijo en Gerona que los li­
berales se había 1 reunido á los enemigos de la 
Patria y deí Régimen, y esos enemigos de la 
Patria eran los revolucionarios, es decir, nos­
otros.

Hablaba el Sr. Maura de afinidades de este 
Gobierno con nosDtros. ¿Pero dónde están? 
¿Pero si este Gobierno vino, .según su seño­
ría. ú rectificar la c ju Ju cta  del Sr. Moret, á 
quien se acusaba y expulsó por sospechoso?

No; no lia habido tales afinidades; este Go­
bierno aún no ha desarrollado su programa, el 
que tiene el deber de cumplir, trayendo el 
matrimonio civil y la reforma constitucional, y 
si algún día lo cumple, Sr. Maura, su señoria 
podrá discutirlo, pero no estimarlo de traición 
ai Régimen.

Alude á los sucesos de este verano y á un 
artículo de El Correo, en que se dice que 
el Sr. Aiaura ataca ú las Instituciones con 
su actitud política. (El Sr. Urzaíz pide la pa­
labra.)

Habla sobre la impunidad y el orden social, 
demostrando que los republicanos nu se sabn 
de las leyes.

Acaba diciendo que tienen el derecho de 
trabajar por la revolución, y que el Sr. IVlaura 
no debe olvidar que, si bien está cerrada la 
etapa de los pronunciamientos, no lo está la 
de las revoluciones.

El Sr. MAUR.A rectifica, insistiendo en que 
al faccioso se le debe aplicar la ley.

El Sr. AZCARATE: ¡Pero hay que saber qué 
entiende su señoría por faccioso!

El Sr. LERROUX dice que necesita interve­
nir extensamente en el debate, y así ruega que 
se suspenda por hoy, dado lo avanzado de la 
hora.

El presidente accede á ello.
Se proclama el orden del día, y se levanta 

la sesión á las ocho y veinte.

La. sesió n  de hoy.
Se abre á las cuatro manos veinte minutos. 
Preside el conde de Romanones, y en el 

banco azul, el Sr. Canalejas solamente.
Se lee y aprueba el acta de la sesión ante­

rior.
S n  honor de Üaqnerdo.

El Sr. QUIROGA lee una comunicación dan­
do cuenta del fallecimiento del ilustre diputa­
do por Aladrid D. José M.“ Esquerdo.

El PRESIDENTE pronuncia breves frases 
enalteciendo la figura y la personalidad del di­
putado republicano, haciende» resaltar sus vir­
tudes, su constancia y su lealtad.

Dice que su nombre figurará en letras de 
oro en los anales de la historia patria, y aña­
de que el Gobierno se une al dolor que en 
estos momentos siente la minoría republi­
cana.

Propone que en acta conste el sentLnien- 
to por la muerte del ilustre compañero.

Así lo acuerda el Congreso por unani­
midad.

Los Sres. IGLESIAS (D. Pablo) y. SALVA- 
TELLA se adhieren á las manifestacionas de 
duelo de la Presidencia y agradecen el acto 
de justicia que significan las palabras del con­
de de Romanones reconociendo los méritos 
del finado.

O rden del día.
El Sr. Rodrigáüez toma asiento en el banco 

azul.
Se aprueban varios dictámenes y se entra 

en la discusión del proyecto de ley referente 
ai procedimiento para procesar á diputados y 
senadores.

El Sr. PEDREGAL hace unas observacio­
nes al art. 7.“ y queda aprobado inmediata­
mente.

El Sr. IGLESIAS (D. Emiliano) ss levanta á 
combatir el art. 9.®

Dice que este proyecto obedece á presio­
nes de la minoría conservadora.

Hace referencia á los casos de prevarica­
ción, que decía el Sr. Sol y Ortega, y señala el 
criterio de los gobernantes de aplicar la pri­
sión para los diputados y dejar la libertad 
para los asesinos.

Corrobora lo afirmado narrando un caso ocu­
rrido en un pueblo de Galicia, en que unos in­
dividuos que asesinaron villanamente á un 
ciudadano recién venido de América han sido 
puestos en libertad provisional por el juez en 
vLMa de las presiones é influencias del cacique.

Pregunta á la Comisión cómo va á compagi­
nar la enmienda del Sr. Albornoz con el art. 9.®, 
que está discutiendo.

Si se ha aprobado que los diputados y se­
nadores no puedan ser detenidos y reducidos 
ú prísiónjsirto en aquellos cas»w que el delito 
lleve aosfeiad-i la pena aflictiva. ;cón:f) se va

á cumplir este articulo que habla de arresto 
para los representantes del país?

Termina insistiendo en esta anomalía y rue­
ga á la Comisión que aclare esta confusión.

JEl Sr. CANTOS^de la Comisión, la contes­
ta brevemente.

El Sr. IGLESIAS (D . Emiliano) rectifica, in­
sistiendo en sus argumentos anteriores.

Habla de las enmiendas de los Sres. Barra! 
y Albornoz para señalar que, sin discutirlas 
por el Sr. La Cierva, fué admitida luego otra 
de los conservadores que desvirtúa en abso­
luto el criterio de aquéllas.

Dice que los radicales lucharán por las pre­
rrogativas del diputado y seguirán sus jpropa- 
gandas como hasta aquí.

Anade que con la enmienda de los conser­
vadores se hace á los diputadas de peor con­
dición que á los ciudadanos, ya que éstos 
pueden gozar de la libertad provisional y aqué­
llos no.

Termina insistiendo en que la Comisión ha 
virado hacia la derecha y se ha entregado al es­
píritu regresivo de La Cierva.

El Sr, CANTOS rectifica en pocas pala­
bras.
_ El Sr. IGLESIAS (D. Emiliano) vuelve á in­

sistir en la contradicción manifiesta que impli­
ca la enmienda del Sr. Albornoz y el art. 9."

Dice que el Sr. La Cierva iba á lo suyo,.y lo 
consiguió por miedo y claudicaciones de la 
Comisión.

Señala que este artículo va encaminado 
contra los diputados republicanos, por cuanto

3ue en un mitin cualquiera un inspector de 
olicía podrá detener á un diputado y redu­

cirlo á prisión, que luego confirmará el Tribu­
nal Supremo.

Y por un delito ó falta que los dudad inos 
gozan de libertad provisional, los diputados, 
los legisladores, tendrán que ir á la cárcel.

Pregunta si esto es ó no una medida reac­
cionaria que se brinda á La Cierva y á los con­
servadores.

Termina protestando contra esta anomalía. 
Rectifican brevemente ambos oradores, y el 

Sr. SALVATELLA se levanta á consumir un 
turno en contra.

Argumenta de huevo la contradicción que se 
aprecia entre el arresto que señala este artícu­
lo y lo que preceptúan la Constitución y las 
leyes orgánicas.

También hace referencia á la contradicción 
que se nota entre el art. 2.® con la enmienda 
aprobada y el que se está discutiendo.

Sobre este punto pide explicaciones á la Co­
misión.

El Sr. CANTOS contesta, y se embarulla de 
tal modo, que el Sr. SALVATELLA se ve 
obligado á hablar de nuevo.

Reduce su segundo discurso á notar que en 
el art. L® se ordena á los jueces que se evite 
la fuga del delincuente, y como esta fuga no 
se puede evitar más que con la prisión, se 
pregunta cóma se va á cumplir este artículo 
cuando las Cortes estén abiertas sin faltar al 
artículo 47 de la Constitución del Estado.

El Sr. ALBA le da breves explicaciones. 
Rectifica'el Sr. SALVATELLA no mostrán- 

dóse conforme con io dicho por el presidente 
de la Comisión.

El Sr. ALBA rectifica, y el presidente de la 
Cámara le advierte que se está hablando y dis­
cutiendo un articulo que ya está aprobado.

Interviene el Sr. AZCARATE para decir que 
como no Iiay otro medio de evitar la fuga del 
delincuente que la detención, resulta que siem­
pre se estará vulnerando la Constitución.

Con este motivo hablan varias veces el se­
ñar ALB.A y el Sr. AZCARATE, insistiendo el 
segundo en su argumentación y tratando el 
primero de desvanecer los temores del dipu­
tado conjuncionista.

Se aprueba el art. 9.®
AI art. 10 se lee una enmienda del Sr. Pi y 

Arsuaga.
La Comisión no la acepta, y el diputado por 

iMadrid se levanta á defenderla; pero habla en 
voz tan baja, según costumbre, que nohay ma­
nera de enterarse de lo que dice.

Enlgual tono le contesta el Sr. CANALEJAS, 
y luego de rectificar el Sr. PI Y  ARSUAGA se 
lee el art. 10 y queda aprobado.

Se lee «na enmienda al articulo adiciona!, y 
la Comisión no la acepta.

El Sr. SALVATELCA la defiende en im bre­
ve discurso, diciendo que se ve obligado á re­
petir por cuarta vez los argumentos ya ex­
puestos y á ampliar lo dicho por el Sr. Azcá- 
rate.

El Sr. MANZANO le contesta.
Interviene el Sr. AZCARATE, diciendo que 

el art. 10 de la Constitución señala que los 
ciudadanos españoles que cometan delitos tie­
nen que ser juzgados por las leyes vigentes an­
tes de cometer el delito,

Por tanto, los cuatrocientos suplicatorios 
pendientes no pueden entregarse aí Tribunal 
Supremo sin infringir y faltar á este precepto 
constitucional.

Le contestad Sr. CANALEJAS, y luego de 
rectificar el Sr. AZCARATE, se desecha la en­
mienda.

Se lee otra del Sr. Liari, que la Comisión no 
acgpta.

El Sr. Liari no está en la Cámara, y queda 
desechada.

El ^r. ALBA dice que en un artículo adicio­
nal recogerá el espíritu de todas las enmiendas 
presentadas.

Dsbats palítico.
El Sr. LERROUX se levanta á pronun­

ciar su discurso, como aludido que fué por 
los Sres. Albornoz, Azcárate y Alvarez.

Dice que cuanto han diclio ios oradores 
republicanos lo subscribe, y no interven­
dría si no hubiese sido por las alusiones 
que de otros campos se le han dirigido.

Anuncia que será breve, porque mucho 
de lo que pensaba decir lo dijeron ya 
otros oradores.

Agrega que su cualidad primordial es la 
sinceridad, la de decir siempre la verdad, 
y hoy se siente con ánimos de proseguir 
su ruta, siendo sincero y sin faltar á los 
c onvencionalismos.

Señala su propósito de haber pronun­
ciado un discurso de irreductible oposi­
ción al Sr. Canalejas, pero que el indulto 
de los siete condenados de Cullera, que 
libró á España de una afre.ita, hizo dismi­
nuir sus arrestos, ya que ello implicaba un 
gran progreso político.

Hace referencia á las alusiones claras de 
Mella y Salaberry y á las veladas del se­
ñor Maura acerca de la influencia que se 
le señala en el orden político, y dice que 
va á explicar su intervención para escla­
recer lo que á su persona atañe.

Recuerda que en los sucesos de la se­
mana trágica no actuó personalmente por­
que se hallaba en América, y, sin embargo, 
se le acusó por unos de autor y por otros 
de Iiombre que huye al peligro.

Dice que, al llegar á España, su primer 
cuidado fué proclamar y aceptar la res­
ponsabilidad que incumbía á su partido, 
que, si no por un acuerdo solutivo, por un 
sentimiento tomó parteen aquel gran mo­
vimiento.

Habla de ios sucesos del pasado verano, 
que surgieron estando él, por primera vez 
en su vida, descansando en una playa, y 
dice que en elio no tuvo la menor inter­
vención, demostrando entonces, y procla­
mando ahora, que está siempre dispuesto 
á ir con aquellos que en los íieclios levan­
ten la bandera de nuestros ideales.

Hace referencia á los comentarios que 
originó su conducta.

 ̂(Sigue la sesión.)

P o m a d a  tíu g é n ic a
Cura todas_ las enfermedades herpétícas de 

la piel. Precio, 3 pesetas caja, farmacia da 
TRaíÉi, PLAZA DEL PROGRESO, 13.

N O T A S J E L  O IA
C onsejo en  FaXacio.

Hablase despertado en torno de este Coiise« 
jo una expectación grandísima.

Entre los políticos había despertado el actó 
de hoy gran inquietud.

A juzgar por la breve y sencillísima referen­
cia que algunos momentos después hiciera el 
Sr. Canalejas á los periodistas, quedaron de­
fraudadas las esperanzas concebidas en uno y 
otro sentido.

El presidente, con tono supsrfluo, se limitó 
á manifestarnos que el Consejo había tenida 
un carácter normal.

—Hice mi discurso-resumen ante el rey, y , 
como es lógico suponer, al tratar el aspe ctó 
parlamentario hube de dar cuenta de los dis­
cursos de ayer en Jel Congreso y hablé dé Id 
impresión y comenta ríos que aquéllos habrán 
sugerido.

Y después, dando á su conversación un gíf-Q 
rápido, derivó á otros ttmas, dejando álos re  ̂
porlers  en suspenso por aquella iiiesperadd 
transición.

L a  s itu a c ió n  en P o rtu g a l.
—Seguimos—prosiguió diciendo el presi­

dente—sin nuevas noticias de Portugal.
El Gobierno tiene un telegrama del marqués 

de Villalobar en el que dice que la situación 
ha mejorado notablemente.

Comprendiendo nuestro representante que 
se le tilda de poco afecto á ías instituciones 
del país vecino, se expresa en términos de 
gran discreción y mesura.

Dd M e lilla .
El capitán general de Melilla ha dirigido al 

ministro de la Guerra ql siguiente telegrama^
«MELILLA, 31 (22-30) Fuerzas del gene-* 

ral Navarro, compuestas por dos escuadroneé, 
dos batallones, «na batería y un escuadrón, 
han efectuado recorrido por terrenos corn-» 
prendidos entre el Harch, monte Arruit y Buy- 
da, con reconocimiento y exploración Caba­
llería por llanura Bení-Buyahi, regresando cam­
pamentos sin novedad. Tampoco la hay en el 
territorio.*

L a  rep resió u .
—Ya ven ustedes—decía el Sr. CanalejaST— 

que el Gobierno del republicano país vecino 
emplea iguales medios de represión que el 
inicuo Canalejas y otros tiranos por el estilo,

Allí, igual que aquí, ha sido proclamado e, 
estado de guerra y las autoridades militares; 
han asumido el mando.

21 v ia je  á  2 1  F e rro l.
Terminado el Consejo en Palacio, el Sr. Ca­

nalejas coxiversó algún tiempo con el rey con 
objeto de ultimar el programa definitivo del 
viaje á lu botadura del España.

21  debata.
Creía el Sr. Canalejas que hoy terminaría 

en el Congreso el debate político y mañana 
podría ir al Senado con objeto de contesar al 
doctor Maestre, que tan vehementes deseos 
muestra de explanar su interpelación sobre el 
problema de Marruecos.

21 se rv ic io  ob lig ato rio .
El Sr. Canalejas invocaba hoy el apoyo mo­

ral de los elementos liberales para poder lle­
var á feliz términp el procedimiento de reclu­
tamiento, base "del servicio militar obliga­
torio.

Pero son inútiles cuantos esfuerzas se ha­
gan en contrario, y la redención á metálico, lo 
mismo que el impuesto de Consumos, no ha­
brá nadie capaz de restablecerlos.

La lutual Latina
Esta Sociedad es la que mayores ventajas 

concede á sus asociados por sus Estatutos.
Los herederos de los asociados fallecidos 

en el año 1911 lian percibido 294 pesetas por 
cada lüO pesetas pagadas.

Q ú a^ ásaiam

C O R R E O
™ d e l j t e a t r o

LO RAT-PKNA'r.—Los bailes de este es­
pacioso teatro se ven cada vez más animados 
por hermosas mujeres.

En los bailes que se darán mañana, desde 
las tres de la tarde, se repetirá el de modistas 
con concurso de mantones.

El sábado, á las diez, baile dedicado á las 
peinadoras, y el domingo habrá otro monstruo, 
desde las tres de la tarde.

EL ÍEJOR brasero
se obtiene con EL KARBUR, que vale 3 pese­
tas saco. LA C.ALERA, Magdalena, 1, entre­
suelo, teléfono 532. IMPORTANTE: Es EL 
KARBUR propiedad exclusiva de La Calera, 
y será legalmente perseguido quien lo copie ó 
imite.

Cipecficiílaijsn m i i a
ESPAÑOL.—A las 4-30.—Fin de condena. 

-C risp ía ... y su compadre.
A Lis 9.'-Lady üocliva.—Crispm...y su com­

padre.

PRINCESA.—A las 4-30.—Doña Desdenes. 
—Los pretendientes.

COMEDIA.—A las 9.—La divina Provi­
dencia.

A las 4-30.—El matrimonio interino.

APOLO.—A las 9 .—La patria chica.—Marl- 
Nieves.- La novela de ahora.

A las 4-30.—La patria chica.—Anita la Ri 
sueña.

PRICE.—A las 9-39.—(Fátima Mirís.)—Los 
apuros de Lisett.--París Concerí.—Una fies* 
ta en Tokio.

COMICO.—A Jas 10-31—Ei refajo amariílo.
A ías 4-30.—La perra gorda.—E! monagui- 

lló dejas Descql/as.

CenVANTES.—A las 9-30.—(A beneficio 
del Real D!ipen¿;irio.)—Moneda eorriente.-— 
Doña Clarines.

A las 4-30.—El medio ambiente.—Los hu- 
gono tes.

ESLA V A .-A  las 3-30.- ¿ a  viuda alegré.-^ 
La mulc'i* divorciada.—La Ptrnariiia.

A las 9-(5 .—La corte de Faraón.—La mujer 
divorciada. -L a  Fornarina.

NOVEDADES.—A las 5.—El gato rubio.-7- 
La montaña de ovo.*-El gato rubio.

A las 9.—Sor Angélica.—La bomba del 
Retiro.—El raíó^T.—H1 mensaje y el «ahí va» 
de La corte de Faraón.

MADRILEÑO.—Desde las 2 -39án -39 , ssc- 
ciones especiales de cineraatógrafo y mi es­
cogido programa de «varietés»,

S.^LON REGIO.—Cinematógrafo para fa­
milias. Sección continua de ciueiuatógrafo de 
cuatro á doce de la noche. Todos los días es­
trenos. Los niños gratis.

BENAVENTE.—Da 5-3.10 12 -I5 .-Secc ió n  
continua de cínemaíógraío. Todos los días, 35-»
ttQÜQá. - «

EDEN CONCERT.— Desde las 3, grandes 
secciones de «varietés».

Entrada gratis.-  ...................................................................... ......................... .... ■  ■
oabüs&xbo'a os Uaobuh

Ayuntamiento de Madrid
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L O S  EE1F E R M 0S  D E L  E S T Ó M A G O  G U E N T A K  C O N  \m V A L I O S O  R E C U R S O
Con dos cajas P e r l a  E s t o m a c a l  de R. Fernández Moreno han curado las acedías, dispepsias, gastralgias, catarros y  úlceras del estóm ago é intestinos, diarreas, vóm itos y cuanto 

revele malas digestiones, individuos que llevaban padeciendo más de veinte años y que estaban cansados de usar ejem plares de otros preparados estom acales, sin encontrar con ellos

America.

'aleoe y fortifica, extingue m areos, ruidos, dolores de cabeza y  estóm ago, la tos 
puntos de España.— Madrid: antigua farm acia de la calle del Sacramento (hoy San 

y Pons. Sevilla: Marín. Vitoria: Ruines. Zaragoza: Ríos; y principales de España y

P O R  A L H A J A S  Y  

P A P E L E T A S  D E L  M O N T E
¥ i€ T O m M , 2 , E m m E S & E L O

L a l a t e s s a i a
(B A R C E L O N A ) ARABE

— ís^^íae;-

Atpacclones am ancanas
Water Chute, Sqenical Railway, Alleys Bow- 

fling, Cake Walk, Casa Encantada, Palacio de la 
Princesa, Palacio de la Risa, Paseos y MUSIC- 
HALL.
____  "  Entrada, 0,50 pesetas.
con dercc»... “’egif una atracción.

Hotel restaurant
Abierto día y noche.—Gabinetes particulares. 

^Cocina de primera.—Chef de París.—Servicio 
á la «arta.

Orquesta de tzlganes
Selectos conciertos todos los días de 12 á 3 

tarde, de 5 á 7, de 8 á 12 noche en la Terraza y 
Salón-comedor.

Cubiertos desde 5  pesetas.

Medios de comunicación
1. ° TRANVIA DIRECTO desde cualquierj 

punto de Barcelona á La Rabassada, por el pa­
seo de Gracia y paseo de la Diputación.

2. " SERVICIO COMBINADO con el FUNI­
CULAR DEL TIBIDABO, donde los automóvi­
les de la Sociedad La Rabassada  toman los via­
jeros para llevarlos hasta sus establecimientos.

CASINO PARTICULAR.-RESTAURANT DE| 
LUJO.—JUEGOS VARIOS.—Castillo de Fuegos 
Artificiales.—iluminaciónjgenerai de la montaña 
con luces de bengala.

DEMULCENTE
COMPAÑIA ANÓNIMA DOMICILIADA EN BILBAO

G a p i í a i :  2 5 . 0 0 0 . 0 0 0  d e  p e s e t a s
Fábricas en VIZCAYA (Zaazo, Laobsaa, Elor/lela y Gtttórrlbay), OVIEDO 
(La M anjeja), MADRID, SEV ILLA  (El Empalme), CARTAGENA, RARCE 
LONA (Badalona), MALAGA, üAGERES (Aldea-Moret) j  LISBOA (TcuU rla

ACIDOS Y  PRODUCTOS QUIMICOSSupei'fosíato da cal. Supei'fosfatoa do huesos. N itrato da sosa.S a les  da potasa.
Acido sulfúrico corriente. 
Acido sulfúrico anhidro. 
Acido clorhídrico.

Su lfa to  da am oníaco.Su lfa to  de sosa.G lie e rio a s.A cid o  nítrico .
ABONOS COMPUESTOS y primaras mazeriaa para (oda olasa de out 

tlvos, adeouadoa A todos lúa terrenos.—LABORATORIOS pare el análleis 
gratníto y completo de los (arreaos y determisaolún de loa mejoras abonos. 
(Madridt VÜlanueva, lí.^—SERVICIO  AGRONOMICO Importanilalmo para 
ol empleo racional da los abonos, bajo la alta Jospecotóo dal emioeote agró­
nomo Exorno. Sr. D« LU IS GRANDÉAU.A V I S O  X U P O R T A N T E .—Pídase la  So cied a d  la  O u fa  p r á c t ic a  p a r a  saenr l a s  m u e stra s  d e  la s  t ie r r a s , á fia  de que se pueda determ in ar c u á l es el abono cou ren ien te.—L o s pedidos deberán d ir ig irse  á M A D R ID , V i l la s n c v a , U ,  o a l d u m i. c i lio  so cia l. O ir e c c lá a  t e ic s r á flc a : 6 £ I\ ’ C'0 .

iHBflitoS a i 0 1

ssrsirffiátí.-

CAPSULAS DS sraALO í SALOL ALCABOÜADJ
Para la curación do la BLEaioaRA tiiA , €IS- 

TIXW , CATAKítOS ISí:  I.A VK.IKSA y todos los 
íiujós.de ios órgaiiüsgBiulaies sin necesidad de 
inyecciones.

Esta nueva fórmula realiza la triple Indicación 
balsámica de ja esencia do sándalo, antiséptica 
del salol y sed.anto del alcanfor; son do acción mu. 
cho más rápida y segura que todas las usadas de 
SANUAI.O, COPAIBA, CPBKBA, etc-, y tienen 
sobre las de sándalo «ólo la ventaja de no produ. 
cir la menor congestión sobro los riñones. So ven­
den á 4 pesetas frasco (j,3 0  por correo) en las 
priucipalesíarmacias de España y América, r .  6ja - 
YOSO, Arenal, 2, Madrid, y Pérox Aguirre, Canje­
as, 22. Barcelona, Rambla de las Flores, 4.

Es lo mejor para combatir el DOLOR DE CABEZ.®, la ¡ 
jaqueca en general y dolores de la boca. De venta I 
en Arenal, 15; Lavapiés, 62; Concepción Jeróni- f 
ma, 10; Serrano, 43,y en todas lasbuenas farmacias j 
y droguerías. Autor, Dr. Sánchez Santana, Pez, 11.  ̂
Dosis suelta 25 céiits. Cajas con 10 dosis, 2 pese­

tas. Provincias, centros de especialidades. Se remite por correo.

EL FENIX AGRÍCOLA
C O M P A Ñ IA  A N O N IM A  D E  S E O Ü K O .5

A u i a f i x a d a  p o i*  SSm Om d o  8  d o  du S S o d o  W 0 9 .

IWTTTTMtt̂

AGENCIA DE ANUNCIOS
3 3 S  E O m i H G U S a

8, 1 .A T Ü T E . 8 . - M A D R I D

S© admiten esqueias

SíttÜM
t í e  g . c c e r o f o s v a  ■ 
Z .t o  t í o  c a l  c o n Z T C R E 0 S 8 T A L

CAJAS
i i N ATIO N AL

para oorar ia  lu berccloala, brcnqnU la, catarros^  
cróísiooa, Infoccioneg grípaios, onfsnnedatiea con - 1 
santiT as. Inape;enciu, dobSIídad geoo^al, posiracidn >j 
nerviosa, nem aaonSa. enferm adadea ineníalsa. oa-
riea, ........-
setas»
Bornard. 5

i i

CATARROS-TOS
J a ra ls e  sie lieB^sisia

{BENZO CINAMICO)

d e l  CSp. £ ^ s d a : * i a g a .

1'̂  y eficaz remedio enn- 
x v O n  í”». W M  íj»?.., i., tra los catarros recien­
tes y crónicos tos, ronquera, fatiga y expectora- 
ción consiguientes, v auxiliar insuperable de los 
diferentes tratamientos para curar la tuberculo­
sis, según numerosos testimonios facultativos. 
FRASCO, 3 PESETAS. Plaza de la Independen­
cia, iiúm, 10, Madrid, y principales fanmacias de 
España.

E s t e  8 0 0  p e s e t a s .

EXFOSIClOiN'. TAI.LERES Y OFICINAS-
P i^ o s s S a d o s ,  e s ú m . í í

wEEEmms

público
Í4-'

L iq u id a  s u s  g ra n d e s  e x is te n ­

c ia s  en a lha ja s, re lojes, g ra íná - 

fonos, p añ ue lo s de M a n ila ,  ro ­

pas, ca lzado  y  objetos p a ra  re ­

ga lo s.

2 5  por ÍOO m ás b a ra to  que 

n in g u n a  de s u s  s im ila re s .lüte*, i! VII, tali i

RICARDO FU EN T E
~ ~ ---------------------------- PRÓLOGO DE -------------------

D on B en it o  P é r e z  G ald ó s
EPÍLOGO D E ------

¿ r O S I B  2 ñT ^ K : H ! 3 íT B
3 G 0  p á g in a s  de in te re sa n te  le c tu ra

P íd a se  en to d a s  la s  fibre

F i ^ @ 3 i s 3 s  S , 5 9  p e s e t a s

c - n e s

w.iív»*.. rtv> WCTi • ;-?A»amr-3

EL MEJOR DEPURATIVO DE LA SANGRE
Cura en paces días: herpes, sífilis, Uagas en las piernas y garganta, caspa, granos, escró* 

fala, rupia, eczemas, manchas, grietas en lai manos, dclor en los huesos, sahaácnss slmorranis. etc.i » É  ciatíifs mm (melón o k im )
Bepósito é inslrsedfiiifs: 22, ESCÜDII,LERS, 22,

Sí!ADRSEís: D o c t o s *  1 s * !ss so s *s *s , tas*sstQ cS o d o  £/  GioBsOf p S s tz o  d o  A n t ó n  
S^as*tín»—D o c t o s *  G o y s s s o ,  A s^snaS, 2 ,~ E !S  V A i.EN G iA zD s*Q guer»ia 3 í o s  C u e s t o *  

EN  SARAGOZAs F o p s n o G ia  R esssta .-^ E S ! A L iB A N lts  F a s * m a c i a  d u a n  /jjz/tefif**
Varias eminencias médicas las preaerihen con preferencia i  otros similares, por obtener mejores resaltadas«

©

GRAN MICROBICIDA DE ACCION SEGURA Y RAPIDA
Remedio heroico y sin rival, al que deben la vida miliares de niños.
Toda caja lleva detalles para su aplicación.
Venta en farmacias y droguerías, á pesetas 1 ,50  caja para niños y 3  para adultos.

A n t in e r w lo s o  H o w a p d
o TüNÍCiDAD DEL SISTEMA NERVIOSO

¡iNEURASTENICOSü ;NERVIOSOS! No olvidar que existe este ANTINERVI030 de preparación 
científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. Os cíirará.

Rechácese toda caja que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios: PEREZ MARTÍN 
Y COMPAÑIA.

Venta ©a farm acias y droguerías, á 4  pesetas caja.P A S T I L L A S  C R E S P O
sus

La enorme molestia que ocasiona lo TOS se evita tomando estas pastillas sin rival, y sólo descono­
ciendo sus positivos efectos por no haberlas probado, explica haya quien no las use.

Son tan agradables al paladar como una golosina. Tienen la inmensa ventaja de carecer de opio y 
compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan.
Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hacen desaparecer.

Veuta eu farm acias y droguerías, á pesetas 1,50 caja,
reposilarios por mayor de estos preparados: 7ERiS KARTIN Y COKPAÑIÁ, Alcalá, 9, Sladrii

^ c a u c h o N ^

Lí I rÉ IMPRESOS DB TODAS C1.ASS3

Ma n u e l  l . o s t e g ^
>

ENCOMIENDA, 20
MAYOR, 70

'a.-0bi«'ÍÍ5

APARTADO 171
MADRID

n

TOBOS LAMINADOS
para canalizaciones de a g u a ; gas

ClSfl iiil'liO
Dimensiones de 6á tO nutros 

P re s ió n  da
ensayo* 7 5  a tm ó sferas 

En U AdmlnlBtraolÓQ de 
<£l Hadioal> B8 dará aaeata 
de los Repreeaotantas da le 
Importaate Fábrica cosa* 
tracteraastranjera qtie ser­
virá toda oíase de pedidos 
oon evidente eoooomla y 
rapidez.

DiSüjQ y PINTURA

Seguro da Ganados. VIDA y ROBO. Seguro de;| 
transportes de ganados y mercancías .en general, por 
ferrocarril, á todo riesgo.

L @ s  ' M a d r a s ® ,  3 4 s - i l i J I 0 S i 3

República Apgeníiea
SEÑORES VIAJEROS: Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á

jüBH CGBBEB, nrorjistario de]

. R E T R A T O S
‘al óleo desde 15 pesetas po; 
:fotogr. al na toral; al cta- 

jj lyón, 5 pésalas; ampliaolonoa 
iluminadas alóleo, 10 ptss.

LBOCIONES: Dibujo y 
pintara, desde 5 otas.

SANTIAGO RUSIÑOL. 
—Paisaje copia espléndida 
1 por 1 m., ptas 100> 

BIMONET.— El sermd» 
de ia moDtafia, 3 m. pot 
l,20,pQsetS8 226.

CARLOS H A E S.-P a ls»  
je, 1,50 m* por 1,20 pise. 15^ 

Razón en. esta admén. i

situado en ia hüyo, iíiejor de la ciudad.

f § o f © i  á ©  L u í ©

ú Sst Q qqsséb ^s^s^ísasm^ Tes^F-aza*
B S a  i a  h a y

AUTOMOVILES
Nadie compre sin oonsuU 

tar precios, concedidos por 
las más importantes fábri­
cas, que carecen de repre-* 
sentación en España, á núes* 
tros amigos.

pONXRA los eolios y .duro* 
^zas no iiay nada mejor, 
enn efectos garantizados y 
eficaces, que el Caiilcldn 7h-- 
plano.

RABELAIS

Ü8MNKICIÍIN
FÜNDÁDOFi DE L á  «ÜDAD LINEAL EN EL ARO

S a se r iu c ió n  d e  v a le ro s .—Puede hacerse ingresanJo la c:intidad que se desee en cualquier sucur­
sal dcl Banco-de España, para la cuenta corriente de ia Compafiia Madrileña de Urbariizacióa, ó, por Valo­
res declarados, ó por Cheque ó Letra de cualquier casa de Banca.

De i á 25 oblifraciouog, á 4 8 0  pesetas: de 28 á 50, á 4 7 5 ; de 5l á 103, á 4 7 0 ; de 101 á 200, á 4 6 5 ; 
de 201 á 400, á 4 8 0 , y ri-e 401 en adelante, á 435 .

in te ré s  e fectivo  de 6 ,2 5  á  6 ,5 9  por fOO an im l

E l tip o  de BTiscripcióa da O bliizacioues era en l.®deh-nero de lOOí), 4 5 0  pesela.s; en 1,° de 
Mayo de 1010.-47S, y eu 15 de Abril de 1911, se elevó á 4 3 0 . En breve se cievará ei tipo de suscripción, 
circunstancias que deben aprovechar las personas que teug.ui iufeució:! de sus cribir estos valores.

Durante el año 1912 y en la medida que el público coopere á los propósitos de la Compañía, continua­
remos adquiriendo t^z-raaos, completaremos y electrifícarc.Tios nuestra ro d  f  errov iaL 'ia , construiremos 
unos Gisu h a te le  -, iinprimirernos gran inipuiso á las obras de 3aiauiist:ro-3 do'&g'tin.s y da e le c t r i ­
cidad  y perfeccionaremos los negocios auxiliares de a lia a c e a e s , fa b r ic a c io a  da b lo q aae  de ce - 
ia o a tr , £• rqu o  do á iv o ra io a a r , im p ra u ta , ta ja r o s  e ta .

L ib r e ta s  do_la Cr.j.a d» A lio rro s.—Desde una peseta en adelante, cobran el interés de 3 p o r  3 0 3  
siendo ía devolución á voluntad; de 5  p n ’ 1 0 0 , á seis meses; de 6  por ÍOO, á un año; de 5 ,5 0  p or 1 0 0 , 
¿ dos años; de 7  por 1 0 0 , á tres años; de 7,G0 p or 1 0 0 , á cuatro a.ños, y de 8  por lOs.», á cinco años.

La renta se entrega á domicilio eu Madrid ó eu las oficinas de la Couipaiiía, y por carta certificada en 
provincias, ó como indica cada interesado.

Ninguna trabacuenta en dieciocho años con ninguno de los 8.030 clientes de la Coinpañia. explica el 
crédito creciente de la Compañía.

hoteles de lujo, burgueses yIiig ro so s  d© exp lo t-ic ió u . (Venta al contado y á plazos de terrenos y l  
obreros; vías iérreas; suministros de aguas y electricidad, tejares, imprenta, álmaceaes, comisiones, parque
de diversiones y varios)

P E SE T A S

En 1896..........................       8 .6 9 0 ,7 2
En ISOl................................................................................... S 38 .03Ú ,3 t
En 1000..................................................  3 5 3 .3 0 2 ,3 9
En 1911..................................................................................  S .7 7 tS 8 8 ,2 6

Al fin del siguiente quinquenio, ingresos probables. 3.1

esolhlósofo máa profaod4 
V elsatfrieo raáa i&tenio da 
la Edad Media.

La Biblioieoa EepaSola da 
VaIgQrizaeiónñiQsóflea*bfat 
tóricaycientinoa haoomen* 
aado á pablioar aue obraa.

PídaBo GARGANTÜA en 
lasprioalpBlaa libreriaay eü 
laAdmln!straoIóndeELRA« 
DIOAL, Pfínoipe, 12, Ma  ̂
drid.

Annestros eorresponsalsa 
y leolores hará ía Bibüotaea 
Españolada Vnlgarizaoión 
ñiosóflca, histórica yoíantí* 
ñca an razonable deaonento 
en scB DQdidOB.

Proolo: UNAFEISETA»

MAQUINAS
Accesorios p̂ ra las mismas.

Hay siempre á disposieióp 
gran variedad de máquinas 
como:

Calderas de vapor.
Motores de gas.
ídem á gas pobre.
Dinamos eléctricos.
Motores eléctricos.
Instalaciones de luz.
Automóviles de buenaa 

marcas, nuevos y usados.
Maquinaria para trigo.
Centrífuga para separar 

cereales.
Máquinas para fabricar 

manteca.
Arados,
Prensas para vino.
Trilladoras.
Prensas parn- aceite.
Moledoras para aceituna, 

uva, etc., etc., etc.

Pre£
ro Soria , , . , , ____ _____ , _ . ________  ____________
go, D. Vicente Muzas del Pintado, D. jusé María Castaño y Alba] D. José Luis Lequerica y D. Alonso Saa- 
vedra y Vinent.

PROBAD 
e! A g u a  B a ls á m ic a

de
Los Consejeros, sus parientes y sus ;tmÍgos representan la mayoría de las acciones, las mejores fincas 
la Ciudad Lineal y una párticipación cuantiosa en la suscripción de los valores de la Compañia.

A brolu:am ente in d icad a para loB caso ; más rebeldes, goif 
tos  y  ar(ritÍeos,

P & iJ ír  d e& aiSes ¿b Bas C'?Scú»3s> 6 ,  gaaios d e  3  á
C S Ü 0 A 9  U ñ E S k l » ,  t í s  2  é  7 .

B2
LONDñlNA

ACUSTICA

A p a r t a d o  d e  C ? © r i r ® © . ^  4 1 L - M A D S S D
Cñrsrse con ella la *ord#« 

ía  V ei zninU lU o Úo oído*.
.PIDASE EX TODAS EABTES

en(

me

Ayuntamiento de Madrid




